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      A todos esos médicos voluntarios que dedican sus vidas

      a ayudar a los demás.

    

  


  
    


    


    


    
      Cada amanecer es una esperanza

      y al dormirnos soñamos con ello.

      Renacer, dejar vidas atrás, volver a ser, amar…

      Cada amanecer nos brinda la oportunidad, siempre,

      de comenzar, una vez más.

    

  


  
    


    
      
1




      —Por enésima vez, no voy a cambiar de parecer. Es mi última palabra. Me marcho mañana y punto –dijo Sarah de forma contundente.


      Ya no lo soportaba más. Desde que había tomado la decisión no hacían más que cuestionarla e incluso intentaban que cambiase de opinión, pero estaban muy equivocados si creían que algo podría hacerle cambiar de rumbo. Al día siguiente cogería un vuelo camino a Obandé, un pequeño poblado en África central. Bien era cierto que debía hacer varias escalas y que sería un largo viaje, pero eso sería lo menos duro a partir de entonces. Se marchaba a un país africano donde había de todo: pobreza, conflictos, necesidad, corrupción… Pero Sarah estaba convencida, al día siguiente dejaría su vida tal y como la conocía hasta ese momento, porque aquella mujer en la que se había convertido con el paso de los años no era ella. No se reconocía, jamás había sido como su familia, y mucho menos como Joseph, su marido, del que se estaba separando y que no la dejaba ni a sol ni a sombra. Nada le importaba, ni las riquezas ni aparentar ser quien no era. Por fin había encontrado el coraje de romper con todo, a pesar de que su familia no quisiera saber nunca más de ella, lo aceptaba a duras penas. Entendía que no desearan esa vida para ella, pero no había marcha atrás.


      El jefe de cirujanos del hospital donde trabajaba en Boston le había propuesto meses atrás trabajar durante un año en una de las misiones en África y ella no dudó ni un instante en su respuesta. Siempre sintió ese apego por los más necesitados. Sus padres no entendían de dónde habían salido esos sentimientos porque, desde luego, en casa no había sido. Allí todo eran fiestas glamurosas, viajes carísimos, compras innecesarias… Sin embargo, Sarah no había sentido nunca la necesidad de comprarse un coche caro. Cuando les dijo a sus padres que quería trabajar para ganar dinero y poder comprarse por sí misma un modelo de segunda mano, pusieron el grito en el cielo y le cayó una buena bronca. Debía acatar las normas de la alta sociedad que tanto detestaba. Su padre, el señor Collins, al ser el alcalde de la ciudad, debía aparentar y fingir que todo era perfecto en casa. Desgraciadamente, no era así pues sus padres hacía mucho tiempo que habían dejado de amarse, aunque seguramente el cariño quedaba.


      No le dejaban hacer nada a su manera, así que no pudo tener el coche de segunda mano que ella deseaba, tuvo el último modelo de Mercedes. Con la ropa sucedía lo mismo, siempre las últimas tendencias y cuando viajaban era con estancia en hoteles resort de lujo. Sarah no entendió jamás ese tren de vida y en cuanto tuvo la mayoría de edad huyó de todo aquello.


      Con el dinero que sus padres habían depositado en una cuenta el día que nació, alquiló un modesto apartamento en Boston que, lógicamente, ellos aborrecían, y eso la hacía sentirse mejor. Ella los quería, pero eran tan esnobs que le encantaba hacerles rabiar de vez en cuando. El lugar donde vivía era un sencillo edificio de tres plantas sin ascensor. Un segundo que contaba con dos habitaciones simples, una cocina pequeña y un salón del tamaño del hall de la casa familiar, pero con una amplia terraza, su lugar favorito del apartamento. Su madre, cuando fue la primera vez a visitarla, se quedó tan horrorizada que jamás volvió; su padre, por el contrario, ni siquiera lo había intentado. ¿Y qué decir de su hermano? Ese apenas daba señales de vida. Veía a Sarah como un bicho raro porque rechazaba todas las comodidades y la vida lujosa en la que vivían. Robert, el aspirante a político, era el ejemplo perfecto de hijo. Alto, moreno y corpulento debido a los años de rugby en la universidad, tenía los ojos del mismo color que Sarah, pero eso era en lo único que se parecían. Siempre había hecho lo que sus padres ordenaban, no cometió ninguna locura como la que ella estaba a punto de hacer y como su novia era la hija del senador, estaban muy orgullosos. Llevaba meses diciéndoles que la decisión estaba tomada pero seguían con la misma actitud que el primer día que comunicó su viaje…


      Meses antes de partir hacia África se encontraba en el coche con las manos en el volante sin saber cómo comunicar la noticia. Después de pensarlo mucho y de hablar con Nic, su amiga del alma, la decisión estaba tomada, se iría a trabajar a Obandé en el hospital que acababan de construir. Era su sueño y ya era hora de llevarlo a cabo tras años persiguiéndolo. Se armó del valor necesario, se bajó del coche que acababa de aparcar en la entrada de la gran mansión donde había vivido durante años y entró en su interior para asistir a una de las comidas familiares que, de vez en cuando, su madre, Mary Ann Collins, organizaba. El paso de los años había hecho mella en su rostro pero aún conservaba la belleza de antaño. El pelo aún lo llevaba largo por los hombros, pues era su mayor orgullo. Se vestía siempre muy formal con colores neutros que la favorecían mucho. Sus ojos verdes, como los de sus dos hijos, se escondían bajo las gafas que no le robaban ni un ápice de color.


      Rose, una mujer de unos cincuenta años que había trabajado toda la vida en casa de sus padres, abrió la puerta y le dio la cálida bienvenida que necesitaba. Tras separarse de su abrazo, Sarah se dirigió al salón donde ya se encontraba su familia tal y como Rose le había indicado. Al entrar, vio a su madre sentada en el sillón leyendo una de las revistas de decoración que tanto le gustaban, su padre estaba de pie fumando y Robert, como era habitual, enganchado a su teléfono móvil. Su padre, Thomas Collins, era un hombre menudo, como ella, pero con un carácter muy exigente e incluso a veces autoritario cuando algo no le salía como él esperaba. Moreno y con los ojos negros como la noche, cuando discutía tenía una mirada fiera que asustaba a cualquiera.


      —Hola, familia –dijo.


      —¡Sarah, querida! –contestó su madre nada más verla dejando la revista en la mesita de café junto al sillón. Se levantó y se acercó a saludarla con un tímido y rápido abrazo. Su padre la saludó también y Robert simplemente musitó un «hola».


      Se sentaron en la mesa y comenzaron a comer con aparente tranquilidad, pues Sarah aún no había soltado la bomba informativa que, sin duda, la explotaría en toda la cara. Cuando al fin encontró el coraje para comunicar su decisión, fue directa y clara:


      —Tengo que contaros algo importante –dijo consiguiendo que todos la miraran con interés–: En unos meses me marcho a Obandé. Está en África Central, voy a trabajar como doctora titular en el hospital que acaban de construir.


      Decir que sus caras fueron de asombro era quedarse corto, porque durante algunos minutos no dieron muestras de nada. No reaccionaban, simplemente, la miraban como si se hubiese vuelto loca. Al ver que nadie se manifestaba, Sarah rompió el tenso silencio:


      —¿No decís nada? –preguntó intrigada.


      —¿Nada? ¡Caray, hermanita, tú sí que sabes cómo ambientar una comida familiar! –dijo Robert riéndose y recostándose en la silla, preparándose para el espectáculo que se iba a producir en pocos segundos.


      —A ver, Sarah, ¿qué clase de tontería es esa? –preguntó el cabeza de familia muy serio tocándose el puente de la nariz. Ese gesto era un tic que solamente hacía cuando algo le exasperaba.


      —No es ninguna tontería, papá. De sobra sabéis que ha sido mi sueño desde hace años y por fin voy a cumplirlo.


      —¿Tu sueño dices? ¿Viajar a un país tercermundista donde la población muere por una gripe es tu sueño? ¿Tú, que sufres cada vez que ves morir a un paciente en el hospital? –respondió él con la frialdad que le caracterizaba.


      —Está decidido.


      —¿Así que está decidido? Y Joseph, ¿qué opina de esto? Porque supongo que tu esposo tendrá algo que decir –continuó rebatiendo cuando sabía perfectamente que estaban separados y que ya no hacían vida en común.


      —Joseph ya no tiene nada que ver en mi vida, como bien sabes. Estamos separados y, aunque no deja de molestarme, yo no tengo porqué contarle mis cosas.


      —¡Dios Santo! –gritó su padre muy enfadado dando un golpe en la mesa antes de levantarse y comenzar a pasear por el salón. Su madre tenía la mirada fija en su plato y no hablaba, pero Sarah necesitaba saber cuál era su opinión al respecto.


      —¿Y tú no dices nada, mamá?


      —¡Qué va a decir si cuando queremos opinar nos dices que está decidido y punto! –continuó gritando antes de abandonar el salón.


      —Sarah, ¿se trata de una broma? –preguntó Mary Anne, mirándola por primera vez desde que había expresado su decisión.


      —No, mamá, ya sabes que me encanta mi trabajo y ayudar a la gente. Me han ofrecido esta oportunidad que es el sueño de toda mi vida. ¿Cómo voy a desaprovecharla?


      —Claro, ¿cómo vas a perder esa oportunidad aunque tu familia se muera de la angustia? —respondió ella con ironía y sin mirar a Sarah. Por descontado sabía que no lo iban a aceptar, pero en el fondo deseaba que la apoyaran. Sabía que estaba pidiendo un imposible.


      —Mamá, por favor. –Su madre se levantó y salió también del salón dejando a Sarah a solas con su hermano.


      —Desde luego que sabes cómo dar una noticia, hermanita. En fin, si crees que van a apoyarte es que, después de treinta y dos años, aún no los conoces. Yo, por mi parte, tampoco lo comparto pero sí es lo que quieres hacer, ten cuidado por allí –dijo su hermano gemelo, con quien apenas tenía nada en común. Aunque al menos este no la machacaba como sus padres. A continuación, la besó en la mejilla y se marchó dejándola sola.


      No tenía la menor idea de adónde se habían dirigido sus padres hasta que al cabo de un rato vio entrar a su exmarido Joseph con ellos detrás. «Genial, lo que me faltaba», pensó.


      —¿Qué es eso de que te vas a no sé qué país perdido de África, Sarah? ¡¿Es que te has vuelto loca de remate o es que eres tremendamente estúpida?! –dijo Joseph vociferando como si un demonio se hubiese adueñado de él. Sarah se levantó de la silla de un salto y se enfrentó a él, como hubiera hecho con cualquier otro que se hubiera opuesto a sus deseos, ya estaba más que harta.


      —Imagino que mi padre te ha llamado, aunque sinceramente no veo el motivo. Tú ya no eres nadie en mi vida y, sí, me voy a cumplir un sueño que llevo años persiguiendo. Y me da igual que tú, o cualquiera de vosotros –dijo Sarah que iba enfureciéndose por momentos mientras señalaba con el dedo a sus padres–, no lo entendáis. ¡Es que ni siquiera necesito que lo aprobéis porque lo voy a hacer! Y sí, debes tener razón y soy completamente imbécil porque buscaba un poco de apoyo, pero ya veo que es una utopía. Después de todo, nunca me habéis apoyado cuando he tomado una decisión sobre mi vida.


      Tras soltar todo aquello se sintió más relajada, aunque la situación se estaba complicando ya que su madre comenzó a llorar, su padre no hacía más que chillar y Joseph negaba todo el rato con la cabeza echando chispas.


      —Te lo prohíbo –dijo su padre mirándola desafiante.


      —¿Que me lo prohíbes? Papá, no tengo quince años. Hace mucho tiempo que tomo mis propias decisiones. No os estoy pidiendo permiso, sino que os comunico lo que voy a hacer. Aún tenéis unos meses para haceros a la idea.


      —No hables así a tu padre, Sarah –la dijo Joseph como si tuviera vela en el entierro. Más que enfadada, se volvió hacia él y le echó una mirada gélida que no debió entender porque continuó con la charla–. Ven, vámonos a casa y hablaremos –dijo queriendo cogerla del brazo que instintivamente apartó.


      —¡Cuándo te vas a enterar de que esa ya no es mi casa! Yo tengo mi propia casa donde por fin soy feliz. ¡Entérate de una vez! ¡Enteraos los tres! No necesito vuestro apoyo ni vuestro respaldo. ¡Total, llevo así toda la vida! Solamente quería informaros pero no voy a cambiar de opinión así que ya podéis ir haciéndoos a la idea. Y tú, Joseph, deja de enviarme mensajes, de llamarme, de enviarme regalos… Nuestro matrimonio está acabado, es más, ¡nunca tenía que haber empezado!


      Y liberada tras llevar años con una losa enorme a sus espaldas, salió de la casa de sus padres intentando contener los sollozos que se agolpaban en sus párpados. Se fue directa al coche y se dirigió a su apartamento a derramar todas las lágrimas que llevaba años guardando.


      *


      —No serás capaz de hacer sufrir así a tu pobre madre –dijo su padre haciéndole volver a la realidad. Ahora era su turno, y empleó el chantaje emocional que tan bien dominaba aunque no funcionaba con ella. Podía decirle lo que quisiera que por un oído le entraría y por el otro le saldría.


      —Basta, papá. Por enésima vez, no voy a cambiar de parecer. Es mi última palabra. Me marcho mañana y punto –dijo Sarah de forma contundente–: ¿No comprendéis que no importa lo que me digáis? Ya está hecho. Mañana me voy a Obandé y no volveré hasta que finalice mi trabajo en el proyecto. Lo que deberíais hacer es apoyarme y no ponerme tantas trabas e incluso tratar de chantajearme para que no lo haga. Se supone que queréis la felicidad de vuestros hijos, pero está claro que es Robert el único del que os sentís orgullosos. No os preocupéis, que lo entiendo perfectamente. Después de todo es un calco vuestro: superficial, interesado, elitista, clasista… ¿Queréis que siga? –preguntaba Sarah mirando directamente a sus padres que la observaban como si no la reconociesen. Su madre, sentada en el gran sofá de miles de dólares se llevaba la mano al pecho y a la cabeza con los ojos llenos de lágrimas, pero no únicamente porque su hija se marchaba lejos a un país en transición aún con un gobierno reciente, sino porque no había podido salirse con la suya y conseguir que se quedase.


      —¡Suficiente, Sarah! –gritaba su padre con los ojos inyectados en sangre, producto de la rabia que le consumía–. No comprendo a quién has salido porque ni a tu madre ni a mí nos ha dado por esas cosas nunca. ¿Sabes que en esos hospitales maravillosos donde vas a trabajar hay mucha corrupción? ¿Que muchas veces los enfermos no se pueden pagar las medicinas y sufren terribles dolores e incluso mueren? Eso por no hablar de los conflictos que ocurren de vez en cuando. ¿Quieres que nos muramos de sufrimiento sin saber si estás viva o una bala ha atravesado tu cabeza? ¡Cómo puedes ser tan egoísta!


      ¿Egoísta? Aquello era el colmo. Su padre la tachaba de egoísta cuando se iba a ayudar a los más desfavorecidos. Pero así era la forma de ser de sus padres y, ella, a pesar de todo, les quería. Entrar en esa guerra cuando estaba a punto de marcharse todo un año no era su idea de despedida, pero con ellos era inevitable el enfrentamiento.


      —Tengo que marcharme ya porque aún debo pasar por el hospital a comprobar el estado de algunos pacientes antes de viajar a África. No os pido que compartáis mi deseo pues sé que es algo del todo imposible, pero sí que lo respetéis. Me pondré en contacto con vosotros cuando pueda. –Con los ojos humedecidos y el ánimo devastado debido a la lucha continua que sostenía con sus progenitores, aquellos que supuestamente más te aman en el mundo y que simplemente desean tu bienestar, recogió su bolso y caminó hacia la puerta sin despedirse pero sus padres le dijeron que los esperara para acompañarla al coche. Sarah estaba deseosa de colaborar en el proyecto, pero aun así no dejaba de abandonar su zona de confort y eso la asustaba en parte, a pesar de que el trabajo que se disponía a realizar la enorgullecía tanto que con sólo pensar en África se animaba.


      Llegaron al automóvil de Sarah y en silencio abrazó a sus padres que llorando y con aquellos besos húmedos le dijeron lo que eran incapaces de verbalizar. No se marcharon de la calle hasta que el coche despareció. Después de todo, eran sus padres y la amaban, aunque su forma de demostrarlo no fuera la correcta.


      *


      Ya casi anocheciendo, Sarah se encontraba en el Hospital General de Boston visitando a sus pacientes, se había pasado medio día en casa de sus padres discutiendo y después se había marchado a pasear para reflexionar. Una vez en el centro hospitalario no esperó a cambiarse de ropa para preguntar a uno de sus compañeros qué tal se había desarrollado la tarde en su ausencia.


      —¿Qué me he perdido? –preguntó curiosa a Kenneth, uno de sus colegas que estaba firmando unos informes en la recepción de urgencias.


      —¿Pero tú no coges un vuelo mañana? –Quiso saber su compañero alzando la vista de sus papeles mirándola por encima de las gafas. Sarah le sonrió, pero no demasiado o podría pensarse otra cosa. Kenneth era un auténtico donjuán, con su metro ochenta, su pelo castaño bien peinado, los ojos oscuros, la piel morena y ese cuerpo escultural que podría provocar un infarto a cualquier mujer que se le acercara. De hecho, había tenido sus rollos con algunas enfermeras y no todas habían entendido que se trataba de un juego de seducción como otro cualquiera, muchas de ellas creían que les iba a jurar amor eterno. Sería un médico muy profesional, pero como pareja era un verdadero desastre. Lo mejor que podía hacer una mujer era ser su amiga y punto.


      —Claro, mañana, pero aún no es mañana, así que dime si me he perdido algo antes de empezar la ronda de… –No le dio tiempo a terminar cuando vio cruzar a varios médicos con un paciente en bastante mal estado, ensangrentado, con collarín, fracturas a la vista… Se dirigían a toda velocidad hacia los ascensores camino al quirófano, pues en casos como ese el tiempo corría en su contra. Uno de los enfermeros que venía detrás de la camilla se acercó al mostrador donde se encontraban. Kenneth fue el primero en hablar:


      —Eso tiene mala pinta, Anderson.


      —Y tanto –contestó el enfermero cogiendo una de las carpetas y sujetando unos papeles en ella con una pinza–: Mujer joven, accidente de tráfico, unos treinta años, con taquicardia e hipotensión. Traumatismos en tórax y cabeza. Fractura de cráneo con posible hemorragia pero sin deformaciones de columna. Ha fibrilado varias veces y nos ha costado traerla de vuelta. Efectivamente, no pinta bien, pero es lo que suele suceder cuando no llevas el cinturón de seguridad puesto. –Como si de la previsión meteorológica se tratara, Anderson les relató el diagnóstico de la paciente.


      Sin emociones, así debían comportarse, pero en ese momento Sarah pensó que aquella mujer tendría una familia que la quisiera y se estaría preguntando dónde estaba. Quizá un marido o un novio que esperaría su regreso para cenar o ver una película juntos en el sofá mientras se acurrucaban con una mantita por encima, una hermana a la que hubiera quedado en llamar para verse el fin de semana y contarse sus cosas o incluso unos preciosos hijos rubios y de ojos claros que esperaran ansiosos la llegada de su madre antes de irse a la cama.


      Aquello la entristeció, pero rápidamente borró ese pensamiento de su cabeza comenzando su ronda. Así debían actuar, sin implicarse emocionalmente, porque si no caerían en un pozo sin fondo del que era muy difícil salir. A Sarah no se le había muerto ningún paciente hasta ahora, pero sí había visto a compañeros del hospital sufrir al ver cómo había fallecido alguno sin poder hacer nada para evitarlo. Llevaba relativamente poco tiempo trabajando, ya que mientras había estado casada con Joseph no había podido desarrollar su verdadera vocación y había sido una mera mujer florero.


      Kenneth comenzó a explicarle lo último que habían tenido en las horas en que ella se había ausentado para estar con sus padres. Se dirigió a los ascensores con su compañero y subieron a la quinta planta donde Sarah empezaría su ronda en diez minutos. Tras ponerse el atuendo de trabajo, fue a la habitación de la señora Graham junto a su colega de trabajo que a partir del día siguiente se encargaría de sus casos. Esa paciente había sido operada hacía varios días del corazón y le preocupaba que empeorara.


      —Buenas noches, señora Graham ¿cómo se encuentra? –La doctora entró en la habitación de su paciente con una sonrisa radiante al saber lo bien que evolucionaba.


      —¡Doctora! Por fin viene a verme. He estado preguntando por usted pero me han dicho que deja mañana el hospital. –«Las noticias vuelan», pensó.


      —Efectivamente, mañana me marcho, pero no me iré sin estar completamente segura de que se encuentra bien y por lo que veo así es. Todo está perfectamente –dijo mirando los informes sobre la señora Graham.


      —¿Entonces ya me van a dar el alta? –Quiso saber ansiosa la paciente que estaba deseando regresar a su casa.


      —Bueno tampoco nos emocionemos, no podemos darle el alta aún. Este es el doctor Robinson –dijo Sarah señalando a su colega Kenneth–. A partir de ahora hará el seguimiento de su caso.


      —Vaya, vaya. No es que no agradezca su trabajo, doctora, pero… ¡tremendo doctor que me acaba de traer! –dijo la paciente, sonriéndole al nuevo médico, que se echó a reír.


      —Muchas gracias, señora Graham, pero ¿qué le parece si nos dejamos de formalismos y nos tuteamos? Sarah es demasiado estirada –comentó el doctor acercándose a la paciente y provocando una risita nerviosa en aquella anciana mujer–. Ya que vamos a ser amigos al menos un tiempo. –Y es que a él lo mismo le daba que fueran jovencitas de veinte que señoras de sesenta como aquella. Era un ligón con todas. La señora Graham parecía encantada con el nuevo doctor y se quedó charlando con él mientras Sarah se marchó a seguir con su ronda. Una media hora más tarde ya había visto a todos sus pacientes por última vez antes de marcharse lejos durante meses. Su turno había terminado hacía horas, pero Sarah era tan responsable y estaba tan comprometida con su trabajo que no quiso marcharse sin hacer una última ronda. Se fue a cambiar de ropa pero al salir del vestuario se encontró con Kenneth apoyado en la pared de enfrente cruzado de brazos.


      —¿Ocurre algo? –le preguntó nerviosa. No es que no confiara en él, pues era un excelente cirujano, pero acababa de dejar a sus pacientes en sus manos que eran lo más importante del mundo para ella. No quería contratiempos en aquel momento. Tenía que marcharse a trabajar en ese proyecto que era su gran sueño. Sarah miró a Kenneth, quien tardó en responderle, lo que aumentó su nerviosismo.


      —Tus pacientes están bien, tranquila –le dijo agarrándola de ambos hombros–. Deberías confiar más en mí. Lo que pasa es que el jefe quiere hablar contigo.


      —¿Ahora? Pero si cojo un vuelo en diez horas. Además, mi busca no ha sonado –contestó Sarah mirando el aparato y apretando los botones.


      —Yo que sé, Collins. Soy sólo el mensajero, pero debe de ser importante porque me ha mandado buscarte –respondió Kenneth guiándola hasta el ascensor que tomaron hasta la octava planta, donde estaba la sala de juntas. Allí se reunían para tratar ciertos temas del hospital. No comprendía qué quería aquel hombre, si había tenido tiempo suficiente de buscarla y contarle lo que necesitaba.


      Apenas tenía unas horas de descanso por delante y entre ultimar preparativos y la inquietud que se había apoderado de ella, estaba segura de que no descansaría demasiado. Kenneth le abrió la puerta y Sarah se quedó sin habla al ver lo que estaba ocurriendo dentro de aquella sala. Compañeros del hospital y jefes estaban allí de pie con copas en la mano charlando unos con otros, pero cuando ella entró todos se unieron en el mismo grito de: «¡Sorpresa!». Sarah no daba crédito, le habían preparado una fiesta de despedida antes de marcharse, aquella gente que era desconocida comparada con su propia familia, la cual ni siquiera se había molestado en apoyarla en una decisión tan importante como esa.


      —¡Reacciona, Sarah! –le dijo Kenneth dándole un empujoncito para que entrara. Enseguida, enfermeras, auxiliares y doctores se acercaron a ella a darle miles de abrazos, besos y a desearle buena suerte en ese nuevo proyecto. Sarah se estaba tragando las lágrimas que pugnaban por salir, emocionada y asombrada ante tantas muestras de afecto. Tras un rato largo en el que disfrutó hablando con unos y con otros, su jefe la asió del brazo y la llevó delante del cartel alargado con letras de colores donde se leía «¡Sorpresa!». Ante la atenta mirada de todos los asistentes, su jefe comenzó a hablar. Kenneth conectó su móvil a unos altavoces que debían de haber llevado expresamente para aquel momento, pues ella no recordaba haberlos visto antes por allí. Por los amplificadores empezó a sonar Chasing cars de Snow Patrol, una de las canciones preferidas de Sarah.


      —Sarah Collins, cirujana de nuestro hospital y todo un ejemplo a seguir. –Palabras de su jefe, el doctor Ferguson, un hombre de mediana edad del que Sarah había aprendido todo, de hecho, había sido su mentor–: Digo que es un ejemplo no solamente porque mañana vaya a emprender una nueva vida lejos de todo lo que conoce y domina, sino porque incluso estando aquí, en nuestro hospital, lo es. Aún recuerdo el primer día que llegó, tímida y retraída, sin mirar directamente a los ojos a nadie, parecía un conejito asustado. Pero día tras día fue creciendo, aprendiendo y convirtiéndose en la gran doctora y mujer que es hoy. No dudó ni un momento en aceptar el trabajo porque ella es así, entregada con sus pacientes, amable con la gente, preocupada por las personas más desfavorecidas. Quiero agradecerte personalmente y en público haberme dejado trabajar junto a ti durante este tiempo y tener el privilegio de ser tu profesor. Yo también he aprendido mucho de ti, valores como el esfuerzo y la perseverancia. Gracias por darnos tanto, pues sé perfectamente que todas estas personas que aquí se encuentran, y alguna más que no ha podido asistir a la fiesta, suscribe mis palabras una por una.


      Sarah no podía hablar pues la emoción la embargaba, ya no podía hacer nada para contener el torrente de lágrimas que salieron silenciosas tras escuchar las palabras del doctor Ferguson. Sin pizca de vergüenza, se lanzó a sus brazos y allí se quedó dándole las gracias mientras sollozaba como una niña. Más gente se unió a las bellas palabras del jefe del hospital y Sarah fue uno por uno abrazando a sus compañeros y despidiéndose de todos ellos con un nudo en la garganta.


      Perdida la noción del tiempo tras aquellos últimos momentos vividos en el hospital, a Sarah le quedaban pocas horas antes de su viaje. Ya estaba por irse cuando se encontró con Anderson en la puerta. Se le veía cansado y es que llevaba ya un turno de veinte horas. Se despidió de él, pero entonces recordó a la mujer de treinta años del accidente de tráfico.


      —Por cierto ¿qué tal la mujer del accidente que vimos antes? –preguntó temiéndose la respuesta.


      —No había nada que hacer, estaba bastante mal –contestó el enfermero como si de un robot se tratara, y es que con los años y la experiencia aprendían a alejarse del dolor y ser fríos con los pacientes, o si no aquello podía devorarles por dentro, aunque no por ello dejaba de parecer cruel e insensible.


      —Lo siento. ¿Has avisado a la familia ya? Puedo quedarme y te ayudo, sé que es un trance complicado. –Sarah, por desgracia, había visto en su carrera de cirujana a compañeros de profesión lidiar, en varias ocasiones, con el duro momento de comunicar a la familia la muerte de su ser querido. No importaba tener mucha experiencia pues siempre era doloroso. Con el tiempo, se aprendía a transmitir la información alejándose de la situación, pero al principio se vivía en un estado de continua tristeza, según su jefe le había comunicado varias veces. Él ya era un cirujano experto con años de trabajo a sus espaldas y así lo había padecido. Ella deseaba salvar vidas, no perderlas, pero a veces era imposible. Lo entendía pero no soportaba aquello. Se sentía agradecida por no haber pasado demasiadas veces por aquel trance, pero dudaba que en África, con tan pocos recursos y tantas enfermedades graves, pudiera escapar de aquello.


      —Para nada. Váyase a descansar algo antes de comenzar esa aventura apasionante y excitante en la que se va a embarcar, doctora Collins –le dijo el enfermero con gran cariño, pues pasaban tantas horas en el hospital juntos que al final eran una gran familia. Sarah le sonrió y tras darse un tímido abrazo, miró el hospital por última vez, ya que muchos meses transcurrirían antes de volver a tener esa fachada frente a ella.


      Recordó en ese momento las palabras del doctor Ferguson y es que cuando llegó allí era un desastre y muchos días volvía a casa llorando. Rememoró los fallos que había cometido, las interminables rondas, los difíciles momentos siendo una interna, acostumbrarse a los tediosos turnos, la alegría de ver a los enfermos curados, el dolor de las familias al ver a sus seres queridos morir… Una lágrima traicionera se escapó de uno de sus ojos, pero rápidamente se la secó con el dedo. No debía llorar porque estaba a punto de cumplir otro de sus sueños. El primero fue estudiar Medicina y llegar a ser cirujana. Este había comenzado cuando en segundo curso visitó la universidad una doctora que trabajaba con una ONG y admiró su trabajo de tal manera que decidió que ella haría eso algún día. Y, por fin, ese momento había llegado. Era la hora de dejar atrás todo aquello, incluyendo a su familia y amigos. Sarah apenas se dio cuenta de que había comenzado a llover hasta que alguien pronunció su nombre sacándola de sus recuerdos que la absorbían por completo.


      —Sarah… –dijo alguien a su espalda. Ella reconoció esa voz, aunque deseaba que no fuera real sino un mal sueño. Era Joseph, su aún marido.


      —¿Joseph? –preguntó desconcertada. ¿Qué demonios hacía allí si ya no tenían nada de lo que hablar? Bueno, más que hablar, discutir, porque era a lo que se habían dedicado durante los últimos meses. Pelea tras pelea, esa situación los había consumido.


      —Te estás empapando, cariño –le dijo Joseph cubriéndola con su paraguas. Tenía su pecho a la altura de sus ojos debido a la baja estatura de Sarah. Ella alzó la vista para encontrarse con sus oscuros ojos. Lo tenía a apenas dos centímetros y no tenía el más mínimo sentimiento hacia él, aunque lo que Joseph sintiera era otro cantar.


      —No sé qué haces aquí y no me llames cariño más. Tengo que marcharme –le dijo intentando salir de debajo del paraguas, pero él la había agarrado por la cintura con la mano libre y Sarah no podía librarse fácilmente. Forcejearon un momento, pero sólo consiguió que la acercara más a él y que él aprovechara su cercanía para posar sus labios sobre los de ella. Fue un beso duro y torpe con el que quería demostrar su dominio, como siempre. Él era quien mandaba, quien decía adónde iban, cómo se vestía, a qué fiesta asistían. Pero eso ya era el pasado, luchó por escaparse de ese beso que sólo le producía arcadas y dolor–: ¡Ya basta! –le gritó soltándose de golpe y alejándose de él, mojándose con la lluvia de nuevo.


      —No basta, Sarah. Ya has demostrado que eres una mujer independiente y que te gusta tanto tu profesión como para irte al tercer mundo a sufrir como aquella gente que no tiene nada que ver contigo. Cariño, no es necesario que cojas ese avión mañana. Yo estoy aquí –le dijo tendiéndole la mano para que la cogiera y se fuera con él a su existencia cómoda y tranquila donde la infelicidad gobernaba su vida por completo.


      —Precisamente es de eso de lo que huyo, Joseph. Mira, no quiero hacerte daño, pero necesito irme. Sabes que entre nosotros todo ha acabado, no lo empeores. Deja que mantengamos el recuerdo bonito de lo que vivimos, no lo estropees más –rogó Sarah a un Joseph contrariado.


      —¿Tan mal te he tratado? Porque cuando íbamos a las fiestas, te compraba vestidos caros y tenías de todo, no oí salir de tu boca una sola queja –respondió con gesto de enfado. Así que quería que hablaran de su matrimonio, en aquel momento, bajo aquella tremenda lluvia de verano, pues ella no se amedrentaría.


      —¿Lo dices en serio? ¿Alguna vez te has parado a escucharme? Pero a escuchar de verdad mi opinión. Pasé de estar en las manos de mis padres a estar en las tuyas sin apenas poder pronunciarme, porque siempre había alguien que sabía lo que era mejor para mí. Al principio de nuestra relación siempre te decía lo que quería y lo que no, pero llegó un punto en que era inútil, porque tú nunca me has escuchado ni te ha importado lo que tuviera que decir. Con tal de llevarme como un trofeo estabas satisfecho. Tú nunca me has querido realmente, sino que estás enamorado de la idea de pareja que hacemos y que cautiva a la prensa, pero eso terminó. Por fin me libero de esas cadenas, de las tuyas, de las de mis padres, de las de la sociedad en la que vivimos. ¡Soy libre! –Fue en aquel momento cuando fue plenamente consciente de lo que acababa de decir. Era libre, ya nadie le diría qué debía comer para mantener la figura, ni con quién debía salir por el bien de la carrera de su marido, un político prometedor al igual que su hermano. Comenzó a andar alejándose de Joseph con una sonrisa en los labios, pero le duró poco tras escuchar las últimas palabras de su todavía marido.


      —Si mañana te marchas en ese avión, convertiré tu vida en un infierno. Más que el que vas a vivir allí.


      *


      Un nuevo amanecer comenzaba a dibujarse sobre la ciudad de Boston. Sarah se duchó y se preparó para su viaje. Desayunó poco, pues los nervios no le dejaban comer nada. Tras revisar su apartamento por última vez, bajó las escaleras con la pesada maleta dado que vivía en un tercero sin ascensor y dejó las llaves en el buzón de su amiga Nicole, la encargada de cuidarle la casa en su ausencia y su mejor amiga desde que se habían conocido en el hospital hacía ya tres años. Se conocieron cuando Nicole acudió al hospital para extirparse unos lunares sospechosos y molestos. Tras analizarlos descubrieron que tenía un cáncer de piel en estadio dos y desde entonces se hicieron inseparables. Sarah estuvo con ella durante todo el proceso que Nicole tuvo que pasar, no había dos amigas más unidas que ellas.


      Cuando la conoció, su impresión fue bastante diferente, pues su amiga tenía la costumbre de acariciar su larga melena castaña y colocársela a un lado y a Sarah eso le parecía un gesto bastante pretencioso. Si, además, se añadía que siempre iba impecablemente vestida, incluso a veces demasiado sexi, con unos tacones altísimos y el eyeliner perfectamente dibujado para resaltar sus profundos ojos negros, la conclusión era que, debido a prejuicios infundados, no le había caído muy bien que digamos.


      Sarah consiguió parar un taxi que la llevó hasta el aeropuerto. Tras unas horas en las que facturó, estuvo leyendo la información de la misión de las hermanas marianas del Señor a la que se dirigía en Obandé, África. Allí la esperaban la hermana Agnes y el padre Maximilian. Su jefe de Boston le había asegurado que eran personas muy cualificadas que se desvivían por la comunidad. Sarah pensó en todo el trabajo que tenía por delante, pues el hospital había sido creado hacía poco tiempo y, prácticamente, era ella la que debía ponerlo en marcha. Un nudo se instaló en su estómago. ¿Y si no daba la talla? Desechó aquel pensamiento inmediatamente, tenía muchas ganas de trabajar, era constante y bastante cabezona, así que haría todo lo que fuera necesario para sacar a flote aquel hospital.


      Ella había sido otra persona durante años, la que ellos querían que fuese. No estaba bien porque aunque sonriera por fuera la habían estado matando por dentro. Se acabó, no volvería a dudar de sí misma, de vivir su vida y hacer las cosas que la hicieran sentirse bien. A punto de abandonar su ciudad por un año, notó una presencia que la miraba desde cerca, alzó la vista y vio a su madre mirándola sin saber si acercarse o marcharse. Sarah, impactada por verla allí, se quitó los auriculares y fue a su encuentro.


      —¿Mamá? –preguntó sin saber si abrazarla.


      —Sarah, yo… –Su madre estaba emocionada y no podía hablar. Las lágrimas asomaron a sus ojos, pero era una mujer fuerte y siempre debía aparentar que todo estaba bien, así que evitaría montar una escena a toda costa.


      —¿Ha pasado algo? ¿Está bien papá? ¿Y Robert? –Quiso saber ella alarmada. No podía creer que su madre estuviera en el aeropuerto simplemente para despedirla.


      —Todos están perfectamente, pero no quería que te marcharas de esta forma. Hija, yo sé que no comprendes nuestra forma de vida y que nunca la has compartido, aunque no lo entiendo, te hemos educado como mejor sabíamos y jamás te ha faltado de nada –comenzó su madre por reprocharle.


      —Mamá, por favor, no me quiero ir enfadada con vosotros, pero no me respetáis, es más, nunca lo habéis hecho. Siempre habéis querido imponer vuestro parecer, yo he agachado la cabeza y he obedecido, aunque me asfixiara en el proceso. Tú, papá, hasta Joseph, todos me habéis tratado así. Entiendo que queríais lo mejor para la familia, pero nunca os habéis parado a pensar qué quería yo y, por eso, tanto enfrentamiento, tanta discusión, aunque cuando aprendí que era inútil, lo dejé. Me he ahogado tanto en esa vida vuestra que he tenido que alejarme de vosotros y volver a ser simplemente Sarah. Necesito ser yo de nuevo porque ahora mismo no me reconozco. –Sintió hacer daño a su madre con sus palabras, pero la situación requería su sinceridad.


      —Nunca pensé que te estuviéramos provocando semejante dolor y que te anuláramos de esa forma. Yo, como madre, siempre he hecho lo que creía que era lo mejor, tanto para ti como para la familia. No quiero que te vayas en estas condiciones porque no sé si te vas con la certeza de que para tu padre y para mí eres lo más importante y que te queremos, aunque no lo creas –dijo su madre con tristeza en su voz. Sarah apretó su brazo y ella posó su mano encima en un gesto de cariño que jamás había tenido en público con ella.


      —Lo sé pero vuestra forma de querer ha sido demasiado agobiante, de ahora en adelante todo será diferente. Dile a Robert y a papá que los quiero –terminó por decir Sarah con la emoción apretándole la garganta. Su madre la abrazó y permanecieron en ese estado durante varios minutos hasta que oyeron que llamaban para el vuelo de Sarah.


      
        —Cuídate mucho, hija –dijo su madre rozando su mejilla con suavidad, limpiando el resto de las lágrimas que surcaban su rostro, ella asintió y caminó hacia la puerta de embarque. Tras mostrar su DNI y enseñar el billete, se giró por última vez antes de embarcarse. Su madre le sonrió y ella, emocionada, subió al avión que la llevaría a un nuevo destino que cambiaría su vida para siempre.
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      Sarah llevaba ya cuatro meses en la misión. Desde el día que llegó, su vida había dado un giro radical. En aquella mañana calurosa no parecía que estuviesen en invierno con la Navidad a la vuelta de la esquina. Las temperaturas rondaban los treinta grados centígrados. Aún le costaba acostumbrarse al clima pues, en Boston, la nieve en invierno era de lo más habitual. Extrañaba verla caer, ponerse el abrigo, el gorro junto a la bufanda, y pasear por las frías calles. Nicole y ella adoraban pasear en los días nevados e ir a patinar. Su amiga no tenía a nadie, ella era su única familia y a pesar de entender su decisión se le había partido el corazón cuando le comunicó su determinación de marcharse a la misión. Desde su llegada a Obandé no se había puesto en contacto mucho con su querida amiga porque la wifi del lugar a veces fallaba, ese era el gran problema de estar a las afueras, las comunicaciones no funcionaban tan bien como en la capital y francamente la echaba mucho de menos.


      —Sarah –le dijo la hermana Agnes sacándola de sus pensamientos–. Se te hace tarde para ir a recoger al nuevo doctor. Ya sabes que Mahmood no se encuentra bien últimamente.


      Mahmood era un voluntario que colaboraba con la misión de las hermanas siempre que podía, pues toda ayuda era poca en aquellas condiciones. Estaba cerca de la cuarentena y tenía aspecto de cansado, como si hubiera vivido mucho en poco tiempo. Su pelo era corto y negro y tenía una complexión fuerte, además de ser bastante alto. Iba bastante bien vestido, a pesar de sus humildes condiciones de vida.


      —Es cierto, hermana. Me voy volando –le dijo Sarah cogiendo las llaves del jeep de la mano de la religiosa–. Y no se olvide decirle a Mahmood que esta tarde tiene que venir a la consulta para que vea cómo se encuentra. –Con la sonrisa que jamás desaparecía del rostro de aquella menuda mujer se despidió con un gesto con la mano y salió corriendo hacia el coche. La religiosa era una mujer muy bajita y delgada pero con un carácter fuerte, era resolutiva y no se apocaba ante nada. Con sus gafas siempre colgando en el puente de la nariz, sus ojos celestes transmitían tanta paz que Sarah, con sólo mirarla, se sentía relajada y tranquila.


      Tras media hora de viaje, llegó al aeropuerto. Sarah veía cómo salían por la puerta principal decenas de personas, pero ninguna se fijaba en su cartel, donde aparecía el nombre del doctor Elliot Savannah. La gente siguió pasando y Sarah estaba empezando a impacientarse, así que comenzó a decir su nombre en voz alta, casi chillando, por lo que los pasajeros y demás gente la miraban horrorizados e incluso hacían comentarios sobre aquel comportamiento, pero ella tenía muchísimas cosas que hacer y no podía perder el tiempo.


      —¿¡Doctor Savannah?! ¿¡Doctor Savannah?! –gritaba mirando a la gente que seguramente estaría pensando que era una loca, tenía tantas tareas pendientes en el hospital que se estaba desesperando por recoger al nuevo doctor y marcharse a la misión de nuevo.


      —Creo que ese soy yo –respondió una voz profunda a su espalda.


      Sarah se dio la vuelta y vio al nuevo doctor. Un hombre alto, de pelo corto castaño, con unos profundos ojos marrones y un cuerpo bien definido. Sintió un escalofrío al mirarlo a los ojos y un impacto directo en su corazón. ¿Eso era lo que se experimentaba al tener un flechazo? Ella nunca antes había sentido nada semejante, no era capaz de articular palabra. Aquel hombre que tenía enfrente tan sencillamente vestido con una camiseta de manga corta blanca que marcaba claramente los músculos de sus brazos, unos vaqueros azules desgastados y unas deportivas blancas, la miraba fijamente.


      —¿Es usted de la misión?


      —Sí, claro. Soy la doctora Collins –le respondió Sarah tras tragar saliva haciendo acopio de fuerza, pues se había quedado petrificada. A continuación, le guió hasta el coche donde el doctor dejó su maleta y se sentó junto a ella en el asiento del copiloto. Sarah inhaló antes de entrar, pues ya habían pasado un par de minutos y aún le costaba actuar de con calma. Dentro del coche fue aún peor, pues aquel hombre desprendía un olor que la hacía removerse inquieta y su estómago no dejaba de dar saltos. Se concentró en la carretera y en la música que salía por la radio, pero no sabía qué decir, y finalmente fue el doctor el que empezó la conversación.


      —¿Está muy lejos la misión? –Quiso saber el hombre.


      —No, apenas se tarda unos treinta minutos –consiguió decirle ella sin apartar la vista del trazado sinuoso de la carretera.


      —Perfecto. Estoy deseando comenzar a trabajar allí –le dijo él mirando por la ventanilla. Ella lo miró de reojo y vio que estaba ensimismado con las vistas al igual que le ocurrió a ella el día que llegó–: ¿Cuánto tiempo lleva usted aquí?


      —Cuatro meses –le dijo Sarah sin apartar la vista de la carretera.


      —Si no le importa preferiría que nos tuteáramos ya que vamos a trabajar juntos –pidió el nuevo médico a la joven doctora que era incapaz de mirarle.


      —Por mi perfecto –contestó ella muy escuetamente.


      Pasados diez largos minutos en los que charlaron sobre el asfixiante calor que hacía, comentaron la vegetación que se encontraban a su paso y hablaron del largo viaje hasta llegar a África, llegaron a la misión. Sarah nunca había deseado tanto llegar a algún lugar como en aquella ocasión, en el coche se estaba ahogando y no precisamente por la temperatura que rozaba los cuarenta y tres grados centígrados, a lo que ya se iba acostumbrando. Ese hombre había provocado una gran impresión en ella y necesitaba estar lejos de él, al menos durante un rato. En la entrada del Hospital les esperaban el padre Maximilian y la hermana Agnes.


      —Bienvenido a la misión, doctor Savannah –le dijo el padre estrechando su mano.


      —Bien hallado, gracias –contestó el doctor. El padre le presentó a la hermana Agnes, que lo recibió igual que hiciera con Sarah, con un conmovedor abrazo. El hombre le sonrió y se apartó al instante, pues le resultaba demasiado próximo abrazar a una persona completamente extraña.


      Sarah se excusó y salió pitando de allí, llevaba solamente media hora junto al doctor con el que debía trabajar codo con codo a diario, y ya no soportaba su cercanía. ¿Qué se suponía que iba a hacer? En la intimidad de su habitación abrió el paquete que le había entregado una de las religiosas al comenzar el día. Era de Nicole, siempre tan atenta con ella, no olvidaba los momentos especiales y sabía que la Navidad no era una de sus épocas preferidas. Así que, de alguna manera, había querido estar cerca de ella. Sarah abrió el envoltorio y se encontró con varios DVD que le enviaba Nicole. Eran algunas de sus películas favoritas. Las había tenido que dejar en Boston por cuestión de peso, pero al verlas recordó cómo cada fin de semana las veían juntas en su casa. Para hacerla sentir algo más junto a ella le envió aquellas cintas tan especiales acompañadas de una nota de mano de la propia Nicole.


      
        ¡Hola, cuqui!


        Ya sé que estás muy ocupada pero no quiero que te olvides de mí ni de los momentos especiales que hemos vivido, así que para recordártelos te mando esto para que cuando las veas recuerdes nuestras tardes hogareñas, con la mantita y las palomitas (y a veces los clínex). Espero que todo siga marchando perfectamente. Te echo mucho de menos y te quiero mucho más.


        Nic

      


      Sarah se emocionó al leer la nota tan emotiva que su amiga le había mandado junto a las películas y vio que se trataba de las más especiales para ella, que era una romántica empedernida y una apasionada de Fred Astaire y Ginger Rogers. Entre ellas estaban Swing time, Ritmo loco, Amanda y su favorita Sombrero de copa. Las guardó en la mesita de noche con la intención de disfrutar de ellas en cuanto tuviese un hueco, pero cuando vio su preferida no pudo resistirse a ponerla en la disquetera de su portátil. Buscó el momento en el que Fred baila con Ginger la canción de Cheek to cheek, su escena favorita de la película y tarareó la letra mientras los veía bailar mejilla con mejilla, como decía la canción. Sarah siempre había querido aprender a bailar como ellos desde que era pequeña, y cuando no la veían ponía el DVD y los imitaba extendiendo los brazos al aire como si el hombre de sus sueños estuviera danzando con ella.


      Aún recordaba Sarah cómo Nicole sí que había sido un gran apoyo y había sido también de gran ayuda a la hora de decidirse…


      *


      Cinco meses atrás estaba en la tumbona de la piscina municipal a la que había acudido, ya que era su día libre, para dorar un poco su pálida piel, pues tenía complejo de fantasma. Había llegado a la conclusión de que el sol no la quería porque daba igual el tiempo que lo tomara, siempre con protección, que no se ponía morena ni a tiros. Estaba completamente relajada, se había puesto unas gafas de sol grandes, de esas que se llevan ahora, que le encantan porque la protegen entera y una pamela color amarillo a juego con el bikini, de un tono también amarillo limón, su color preferido. Sarah, entonces, oyó que le llegaba un mensaje al Iphone. Cogió el móvil que estaba dentro de su canasta, justo a su lado y al leerlo sonrió:


      
        Nicole:


        ¡Sarah! Mueve tu culo de esa tumbona, quedamos para comer en Tommy’s en media hora y no acepto un no como respuesta. Se me ha vuelto a estropear el WhatsApp. ¡Menuda mierda de móvil! Ya me podías comprar uno que estoy sin blanca. Por cierto, en el mensaje va implícito que invitas tú. ¡Un beso doctorcita!

      


      Así era ella, directa y sincera. Desde que se conocieron en el hospital antes de que la operaran, conectaron. Tras diagnosticarle un cáncer salían de tiendas y a comer, siempre que Joseph estuviera en viaje de trabajo, porque aún por aquel tiempo Sarah seguía casada con él. A pesar de todo, su matrimonio era ya una farsa. Nicole la ayudó en el duro trance de enfrentarse a él y decirle que hasta ahí habían llegado y que ya era suficiente, siempre había estado a su lado cuando la necesitaba.


      Tras cambiarse de ropa, vestida con unos cómodos vaqueros y una camiseta de tirantes con flores, estaba preparada para reunirse con su mejor amiga y disfrutar de ese tiempo juntas. Sarah llegó antes porque para Nicole lo de la puntualidad era un concepto abstracto, nunca había llegado a la hora de la cita. Eso era algo que a Sarah la ponía de los nervios, pero ya se sabe que cuando quieres a alguien, debes aceptarlo como es. Media hora más tarde, Nicole apareció con su vestido palabra de honor blanco muy por encima de la rodilla y sus tacones a juego, el pelo rubio en una coleta alta y maquillada como siempre. Ya ni siquiera se disculpaba porque daba por hecho que era lo habitual.


      —Uf, ¡qué calor hace por Dios bendito! –Fue lo primero que dijo antes de darle un abrazo y un beso; Sarah se rio a la vez que asentía con la cabeza–. Oye, ponme una cerveza bien fresquita. Gracias, morenazo –le dijo a uno de los camareros que pasaban por su lado en ese momento. Su teléfono sonó y contestó inmediatamente. Nicole ponía caras porque la llamaba su jefe que no la dejaba respirar ni estando de vacaciones.


      —No entiendo por qué permites que te moleste en vacaciones, que se ocupe otra –le dijo Sarah al colgar.


      —¿Y qué quieres que haga? No está la vida como para ir quejándose. Además, sólo quiere desahogarse conmigo porque nadie hace mi trabajo tan bien como yo. Mi jefe necesita gente eficaz y, perdona que te lo diga, cariño, pero para eficiente, yo –contestó ella empolvándose la nariz mientras hablaban.


      —¿Pero es que no hay más secretarias eficientes en esa empresa? Además, la sede de Collider está en España, ¿por qué tiene que contactar contigo cada dos por tres? ¡Si tú vives en Boston!


      —Sí, es cierto que la central está allí, pero en Boston tienen oficina también y al estar mi jefe de baja, yo soy la más antigua. Las nuevas, Elise y Emma, acaban de llegar y aún están a años luz de mi experiencia, pero la verdad es que yo creo que le gusto al señor Robertson.


      —Ya te gustaría a ti, con esa mujer que tiene y lo enamorado que está de ella, pero de ilusiones también se vive –le dijo Sarah para hacerle rabiar, y es que su jefe estaba como un tren. Pero, por desgracia para el resto de féminas, estaba muy enamorado de su mujer, que era su antigua secretaria. Estaba embarazada y había cogido la baja para disfrutar de su estado sin estrés, o eso era lo que a su marido se le había metido entre ceja y ceja. Nicole hizo una mueca de desagrado al comentario y lo ignoró por completo.


      —Espero que hayas traído suficiente dinero porque me muero de hambre y estoy sin blanca. Me lo he fundido todo en las vacaciones en el Caribe.


      —Eso, tú dame envidia –respondió Sarah tirándole una servilleta de papel hecha una pelotita.


      —¡Dios, Sarah! Tenemos que ir allí, aquello es el paraíso. Hay una de hombres que madre de mi vida –dijo Nicole llevándose la mano al pecho, actuando como solo ella sabía, y es que era un poquito dramática.


      —¡Pero si tú tienes novio! Que, por cierto, ¿cuándo se va a obrar el milagro de que me lo presentes? Yo creo que ya va siendo hora, no te preocupes que no te lo pienso quitar –siguió bromeando.


      —Ni se te ocurra. Este me encanta, Sarah. Me hace sentir especial y hasta me estoy planteando algo más en serio con él. Ya sabes que me resulta difícil decir la palabra «novio», pero con él estoy a punto de pronunciarla –dijo sonrojándose. Era la primera vez que Sarah la veía ruborizarse al hablar de un hombre, muy especial debía ser.


      —¡Pero cómo no me lo cuentas! Ahora sí que tengo que saber todo de él –gritó ansiosa y queriendo saber mucho más del hombre que iba a conseguir que la gran Nic «devorahombres» como la llamaban desde el instituto, sentara la cabeza.


      —Ya hablaremos de eso, ahora lo que me interesa es saber si ya has tomado una decisión en cuanto a lo de África. Sabes que no quiero presionarte y por eso hemos estado evitando el tema, pero, cuqui, tienes que decidirte –dijo Nicole empleando el apelativo cariñoso que siempre usaba.


      —Es que no sé, Nic. ¿Y si es un fiasco? En la misión esperaban a mi jefe y voy a llegar yo, que no tengo ni la mitad de su experiencia. Además, estás tú, no quiero dejarte sola, y mi familia que, como siempre, no me apoya –se lamentó Sarah apoyando la mejilla en la mano que tenía sobre la mesa.


      —Por favor, Sarah, una persona sola no puede pensar en tantas cosas, le daría un infarto. Vamos por partes. Tu jefe confía en ti y sabe que lo vas a hacer estupendamente o si no jamás te lo hubiera propuesto y lo sabes. Tu familia, ya sabemos cómo son, cariño, de dónde no hay, no se puede sacar. Y respecto a mí, claro que te voy a echar de menos, pero me hace feliz saber que vas a cumplir uno de tus sueños. Nunca me perdonaría ser la persona que te impidiera alcanzarlos por puro egoísmo –sentenció Nicole con aquel monólogo, que la dejó algo más tranquila al saber que siempre contaría con su apoyo incondicional.


      Y así fue cómo se decidió finalmente a aceptar el trabajo en Obandé, no por hacer rabiar a su familia. En ese momento, ni siquiera se trataba de cumplir un sueño. El apoyo de Nic había hecho que comprendiera que contaría con ella toda la vida, se equivocara o no, actuara mejor o peor, ella siempre estaría a su lado. Como se suele decir, los amigos son la familia que elegimos y Nicole la había elegido a ella.


      *


      A la hora de la comida, Sarah no tuvo más remedio que entrar al comedor y sentarse junto al resto de comensales. El doctor Savannah estaba hablando con el padre Maximilian tranquilamente en un extremo de la mesa, por lo que eligió posicionarse al otro lado junto a la hermana Agnes. Comió con cierto nerviosismo, pues de vez en cuando el doctor la observaba y una simple mirada de él la hacía sentirse inquieta. Sus ojos, profundos y penetrantes no mostraban ninguna emoción, no conseguía descifrar en qué estaba pensando. En cuanto terminó de comer se fue al hospital rápidamente para hacer la ronda de los enfermos que tenía hospitalizados. Se puso la bata blanca en el pequeño cuartito que hacía las veces de vestuario, pero al salir se tropezó con alguien.


      —Perdón –dijo ella sujetándose al pecho del hombre con el que acababa de chocar, no fue necesario alzar los ojos para saber que se trataba del doctor Savannah, pues su olor le delataba.


      —No te preocupes –contestó apartándose de ella–. Has salido tan deprisa del comedor que casi no me ha dado tiempo a seguirte.


      Sarah se quedó mirándole extrañada, porque no sabía a qué se refería. ¿Por qué la seguía? De nuevo, la inquietud en su cuerpo junto al vaivén que sentía en el estómago al tenerlo tan cerca. El doctor debió de adivinar sus pensamientos porque enseguida la sacó de dudas.


      —Porque se supone que trabajamos juntos ¿no es así, Sarah? –pronunció su nombre de una forma que a ella le pareció tan erótica que era imposible no sentir el deseo que la invadió por completo. Sin poder evitarlo se concentró en sus labios y se imaginó besándolos, obligando a su labio inferior a abrirse para introducir su lengua y buscar la de Elliot, saborearla, deleitarse en un beso profundo y delicado. ¿Sería así?–. ¿Sarah?


      —Cla… claro, perdóneme, es que quería ver a mis pacientes y al estar haciendo todo esto sola desde que he llegado no me he dado cuenta… –Quiso excusarse ella sin mirarle a los ojos, no entendía por qué pero su mirada tenía un efecto electrizante en ella. Comenzó a girarse cuando el doctor la agarró del brazo girándola frente a ella y casi en un susurro le contestó.


      
        —Ya no tendrás que hacer nada sola, Sarah. Yo estoy aquí. –Esas simples palabras junto a su delicioso olor y su mirada penetrante dejaron a Sarah clavada en el suelo–. Y recuerda que nos tuteamos, llámame Elliot.
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      Tras el encontronazo con el doctor en el hospital después de que Sarah huyera del comedor como alma que persigue el diablo, se concentró en su trabajo para olvidar lo que aquel desconocido le había hecho sentir desde que había llegado. Cansada, una vez que anocheció se fue a su cabaña a descansar. Se preguntaba qué podía haberle pasado a aquel atractivo médico para viajar hasta aquel recóndito lugar a trabajar junto a ellos. Aparentemente, parecía una buena persona, educada, dispuesta y bastante reservada, no sabían mucho de por qué había tomado la decisión de ir a ayudar, ni tampoco le había preguntado al padre Maximilian ni la hermana Agnes, que eran los que llevaban todo el peso de la misión, pero le intrigaba bastante. En su caso fue porque llevaba años deseándolo pero también era una liberación, un cambio de vida que ansiaba tanto como el respirar, lejos de las discusiones familiares, las poses fingidas, el desamor de Joseph… En definitiva, se había visto empujada en parte por terminar con aquella vida que la ahogaba y en la que no era más que una marioneta. Tras rememorar los dolorosos recuerdos que siempre la acompañaban, Sarah apagó la luz con la esperanza de conseguir ser feliz en aquel recóndito lugar. Al cerrar los ojos volvió a su mente la imagen del doctor Savannah agarrándola firmemente del brazo mientras la observaba con aquella intensa mirada color caramelo. ¿Qué mejor lugar que ese para perderse?


      *


      Al día siguiente, Sarah cogió algo del comedor para desayunar y fue corriendo al centro hospitalario donde la esperaban sus pacientes, allí se encontró con el nuevo médico que la aguardaba impaciente.


      —Buenos días, doctora, por lo que veo no te ha dado tiempo a desayunar –comentó viendo cómo Sarah tenía un bollo de chocolate en la boca mientras cargaba varias carpetas en sus brazos. Avergonzada por lo cómico de la situación dejó las carpetas en la mesa de la recepción y se quitó el bollo de la boca.


      —¿Tú ya has desayunado? Es muy temprano, apenas ha amanecido.


      —No suelo dormir mucho, doctora. Dime por dónde empezamos.


      —Sígueme y te diré dónde puedes cambiarte. –Caminó delante del médico pero al pasar junto a él volvió a impregnarse de su delicioso aroma a aftershave. Sin pararse a pensar en aquello ni en lo que le hacía sentir esperó fuera del vestuario a que se pusiera el uniforme y la bata médica. Cuando salió se quedó impactada, pues el traje azul le quedaba como un guante y Sarah no puedo evitar estremecerse al mirarle directamente. Tenía que contarle todo el trabajo realizado en cuatro meses, pero le resultaba muy difícil ya que apenas podía contener el torrente de emociones que sentía a su lado. Así que prefirió no tenerlo cerca y le mandó ordenar informes.


      —No te preocupes, poco a poco te harás con todo. Llevo aquí ya varios meses trabajando con esta gente y estamos consiguiendo grandes cosas, pero es imposible contarte todo en una tarde –le fue diciendo Sarah mientras rellenaba unos papeles sobre el último paciente que habían visto.


      —No me preocupa en absoluto –respondió Elliot muy serio–. Esta noche mientras cenamos puedes seguir informándome.


      ¿Sentarse junto a él en la cena? Pero qué pretendía ese hombre, ¿matarla de un infarto nada más llegar? Sarah pensó con rapidez en alguna excusa para no sentarse con él pero no le venía ninguna a la mente, así que optó por asentir y callar, ya se escaquearía en su momento. La doctora con los ojos como esmeraldas y cabello rojizo examinó a sus pacientes, incluido Mahmood, al que vio bastante enfermo, por lo que decidió ingresarlo. Cuando acabó fue al cuarto a dejar la bata del hospital, deseaba salir de allí cuanto antes para no volver a cruzarse con Elliot. Durante la ronda había estado muy concentrada, pero saber que él se encontraba por allí la distraía. Ya no quería darle más vueltas a la cabeza sobre las últimas horas vividas junto al nuevo doctor, así que salió del hospital a la carrera y entró en su cabaña. Aún quedaban unas horas para la cena que dedicó a comunicarse por Skype con el Hospital de Boston. Su jefe, el doctor Ferguson, quería estar informado de todo y así lo hacía ella. Estaba tan animada charlando con él que no se dio cuenta de que tenía otra llamada parpadeando en la pantalla, así que amablemente se despidió de su jefe y conectó con la nueva, aunque resultó ser la última persona con la que deseaba hablar, Joseph.


      —¿Qué quieres? –le preguntó ella con tono cansado.


      —Tienes mala cara, cariño –le dijo Joseph, actuando como siempre.


      —¿Para qué me llamas? –Intentaba ser paciente pero no quería saber nada de él. ¿Por qué no lo entendía de una maldita vez?


      —Sarah, cariño mío, no seas así. Tú sabes que me preocupo por lo que te pase y hace tiempo que tus padres no saben nada de ti.


      Y así era, hacía ya varias semanas que sus padres no habían dado señales de vida. Sus conversaciones eran tensas y siempre terminaban discutiendo, así que decidió que fueran ellos los que la buscaran. Aparentemente no les interesaba, pues no se habían puesto en contacto con ella desde entonces. Ya estaba más que harta y cansada de tener que buscarlos ella, eran sus padres, ¿es que no querían saber cómo estaba?


      —Ellos tampoco se han puesto en contacto conmigo. –Quiso defenderse, pero sabía que Joseph los defendería como hacía siempre, la culpable era ella. Él se ponía de parte de los padres de Sarah constantemente. Cada vez que se atrevía a subir la voz algo más de la cuenta, Joseph la callaba haciéndole ver que sus padres sólo querían lo mejor para ella y que si actuaban de esa manera, era por su bien. ¿Su bien? Sus padres nunca habían pensado en el bien de ella ni en el de su hermano, pero Robert era una copia de ellos y no se quejaba nunca. Joseph seguía hablándole sobre su vida en Boston, cosa que a ella no le importaba lo más mínimo.


      —Joseph, tengo que colgar, se me hace tarde para ir a cenar. –Sarah no quería seguir hablando pero él seguía insistiendo en lo mucho que la quería y la echaba de menos, ya no lo aguantaba más–. Joseph, que te vaya bien. –Colgó.


      ¡Por Dios! Aquel hombre la ponía de los nervios, no recordaba cómo se había enamorado de semejante persona. Claro que, como todo en su vida, no había sucedido por casualidad sino por la influencia de sus padres, ya que su padre les había presentado en una de las miles de fiestas que organizaban, y había puesto todo de su parte para unirlos.


      *


      Recordó aquella fiesta que celebraron sus padres seis años atrás en la residencia de verano. El vestido yacía en su cama perfectamente colocado junto a los complementos que debería llevar esa noche. El vestido no era poca cosa, un Dior de gasa con pedrería e incluso una cola en tonos azul grisáceo. No sabía cómo escaquearse de aquella endemoniada fiesta. Su padre, como alcalde de la ciudad, acostumbraba a organizar esas veladas en casa con bastante frecuencia, pero Sarah se escapaba siempre que podía alegando que tenía trabajo en el hospital. Sin embargo, aquella vez le había sido imposible porque estaba de vacaciones. No había habido forma de librarse, ya que hasta la semana siguiente no se iba con su compañera del hospital, Julia, a Escocia. Habían planeado hacer juntas una ruta por los castillos escoceses y deleitarse con las tradiciones y la cultura de aquel mágico país. ¿Quién sabe si no se encontrarían un highlander?


      Al cabo de media hora, perfectamente maquillada y engalanada con el precioso vestido y el resto de complementos, estaba lista para brillar en la fiesta, pues siempre la habían considerado una belleza. Su atractivo era por todos conocido y cuando se arreglaba un poco destacaba entre la gente. Llevaba el cabello rojizo en un moño bajo con un pasador herencia de su abuela paterna, el vestido palabra de honor que era impresionante y unas sandalias de tacón que la hacían parecer más alta, dos perlas grises por pendientes y unas pulseras de oro blanco adornando sus muñecas desnudas. Sarah se miró en el espejo de la habitación por última vez y tras dar un largo suspiro, bajó la escalera con cuidado, no fuera a caerse, pues no le gustaba nada llevar tacones, siempre iba con miedo, ya que ella solía usar ropa cómoda y zapatos planos o deportivas. Nada más pisar el último escalón, un silencio reinó en la sala atestada de gente y tan sólo se escuchaba la voz de Frank Sinatra. Sus padres se habían enamorado con ese hombre, y tanto Sarah como su hermano se criaron con las canciones de aquella voz prodigiosa. En cada fiesta que daban no faltaban ni Sinatra ni sus coetáneos.


      Sarah alzó la vista y entonces fue consciente de que todos los ojos estaban puestos en ella. Esa situación la puso muy nerviosa y se quedó inmóvil hasta que su padre caminó sonriendo hasta ella y le ofreció su mano, gesto que agradeció, para que se integrara con él en la fiesta. Haciendo de tripas corazón se comportó como sus padres esperaban y fue complaciente y encantadora con toda aquella gente cuya mayor preocupación eran sus acciones en bolsa. Thomas Collins, alcalde de Boston y su padre, quedó satisfecho con la actuación de Sarah aquella noche y aprovechó para hacer de celestina. Había conocido a Joseph en su ambiente de trabajo, un chico joven, apuesto, aspirante a senador y de buena familia. ¿Qué más podía desear para su dulce hija?


      —Sarah, cariño, ven un momento –dijo tirando del brazo de Sarah suavemente y sacándola de la conversación que mantenía con algunos concejales del ayuntamiento donde él trabajaba.


      —Dime, papá –contestó mirando hacia el hombre que estaba junto a su padre. Se trataba de un chico alto, de pelo castaño y ojos negros que llevaba un traje que parecía bastante caro a juzgar por su aspecto. Él la miraba profundamente y, en ese momento, Sarah supo que sería alguien importante, si no su padre no se habría molestado en presentárselo y sacarla de la conversación con sus compañeros de partido.


      —Cariño, este es Joseph Button, un brillante estudiante de Ciencias Políticas en la universidad de Harvard, su familia reside en Boston y ha venido de vacaciones a visitarlos. Tiene tu misma edad y ya que va a estar por aquí unos días he pensado presentaros. –Sarah no daba crédito. Ver a su padre haciendo de alcahueta era lo último que esperaba. El chico se quedó pasmado tras sus palabras, su cara era todo un poema. En aquella tesitura, la que tenía que romper el hielo era ella, después de todo, se trataba de su padre.


      —Encantada, señor Button –comenzó a decir estrechando su mano.


      El chico tragó saliva y asintiendo con la cabeza pudo hablar.


      —Es un placer, señorita Collins.


      —Bueno, yo os dejo que tengo que atender a más invitados –dijo Thomas Collins, que era, además del padre de Sarah, un poderoso político y el alcalde de la ciudad de Boston, con una gran sonrisa, pues había plantado la semilla para que aquello fructificara. Entendía a la perfección la incomodidad del joven muchacho, pues sin comerlo ni beberlo se había visto envuelto en aquella trampa, aunque no se cortaba y la miraba sin perder detalle de su rostro ni de su cuerpo.


      —Siento la encerrona –comentó Sarah bebiendo de su copa de champán algo sonrojada por la forma en que la observaba el muchacho.


      —No te preocupes, no conozco mucho a tu padre pero estoy seguro de que es una gran persona. Como alcalde es el mejor y teniendo una hija tan guapa debo agradecerle que nos haya presentado –contestó Joseph de forma zalamera, viendo una sonrisa en el rostro ruborizado de la joven.


      —Vaya, veo que se te da bien lo de dar discursos, no me extraña que estés estudiando para ser político. –Quiso ella retar dialécticamente a aquel joven que no era una belleza, pero que tenía algo que llamaba su atención.


      —Gracias, o no, no sé cómo debo tomármelo, pero quiero creer que tienes tanto sentido del humor como yo –contestó él guiñando un ojo.


      —Bueno, creo que sí lo tengo. Ahora si me disculpas tengo que marcharme. –Sarah hizo ademán de irse pero Joseph la detuvo con su palabrería.


      —¿Tan pronto? Eso será porque alguien te está esperando, lógico por otra parte, a la vista está. –Ella se le quedó mirando por un momento y sin darse cuenta entró en su juego.


      —No es nada de eso. Debo hacerme ver por la fiesta para ayudar a mi padre y dar una imagen idílica de familia –contestó sin pelos en la lengua. No le había sentado nada bien lo que había dicho y ni siquiera lo conocía así que no iba a fingir.


      —¡Guau! Guapa, sincera, inteligente… ¿Qué más cualidades ocultas, querida Sarah? Eres todo un dechado de virtudes –dijo acercándose–. Me quedaré en la ciudad el resto del verano y me encantaría verte otro día para descubrir esas cualidades que posees –añadió mirándola a los ojos y a los labios. Sarah se sintió halagada y pensó que no perdía nada por quedar con aquel hombre alguna vez, pero no tuvo tiempo de contestarle ya que su padre, el Celestino, se acercó de nuevo a ellos y los empujó a la pista de baile que habían preparado los organizadores de la fiesta, bajo aquella iluminada carpa blanca.


      —Dejaos de tanta cháchara, que además es un sacrilegio hablar y no bailar cuando la Voz está sonando –dijo guiando a la pareja hasta el centro de la pista. Sarah se quedó desconcertada, pues su padre, que nunca daba puntada sin hilo, insistía en que tuviera un acercamiento con aquel chico. «¿A qué vendría tanto interés?», se preguntó. Rápidamente se encontró con que Joseph la agarraba de la cintura y ella instintivamente puso sus brazos alrededor de su cuello. I’ve got a crush on you era la canción que se escuchaba en ese momento mientras se movían al lento y cadencioso ritmo que marcaba la romántica melodía interpretada por Sinatra. No hablaron en toda la canción, pero se miraban presa del romanticismo hasta que, por fin, terminó de cantar Sinatra. Como si tuviera un resorte ella se apartó de sus brazos y dándose la vuelta comenzó a caminar con agilidad entre la gente. Ya lejos de la carpa notó cómo alguien tiraba de su brazo, y al girarse vio de nuevo a Joseph que tenía la respiración agitada.


      —Un poco más… y no te… alcanzo –consiguió decir el muchacho con la voz entrecortada. Sarah no entendía qué más quería, si ya habían hecho el paripé para su padre. ¿Acaso pretendía algo más de ella?


      —No sabía que me seguías. ¿Qué quieres? –le dijo soltándose bastante incómoda.


      —Tu teléfono, como hemos estado hablando antes de la canción. Espérame aquí mismo que voy a buscar algo para apuntar. –Pero ella no le dio tiempo a coger un papel y un bolígrafo, enseguida le contestó.


      —Bien, entonces cuando averigües mi número de teléfono personal, llámame –respondió antes de girarse de nuevo–: No te lo voy a poner fácil, porque creo que si no te aburrirás enseguida –dijo guiñándole un ojo antes de dejarlo allí plantado con la palabra en la boca.


      Días después, no había tenido noticias de Joseph, el chico de la fiesta, así que cuando llegó la fecha programada se marchó de viaje con Julia a disfrutar de las rutas por los castillos escoceses, así como de su tradición y su cultura. Un día, cuando se encontraban en la cola para entrar al castillo de Eilean Donovan recibió un mensaje que la hizo sonreír sin remedio:


      
        Virtuosa Sarah, no sabes cómo me ha costado encontrar tu número, porque no he aprovechado mis contactos. Según dicen, estás en Escocia mientras yo estoy en Boston sin ti, triste y apenado. Espero que a la vuelta accedas a cenar conmigo. Estoy deseando descubrir más cualidades tuyas. Recibe el beso que me muero por darte, Joseph.

      


      Sarah le respondió al instante, comenzando una cadena de mensajes que no cesó hasta que ya estaban en el interior del castillo, y todo porque Julia la obligó a terminar la conversación. En él último mensaje quedaba bastante claro lo que ella pensaba:


      
        Eres un completo embaucador. Estoy convencida de que con esa labia no estarás tan triste ni tan solo. Aun así, acepto tu invitación a cenar. Te mando ese beso que quieres darme, pero en la mejilla.

      


      Así, poco a poco, comenzaron su relación. Joseph viajaba desde Harvard hasta Boston cada fin de semana para estar juntos y el resto de la semana no se despegaban del teléfono. Sarah estaba cada día más agradecida a su padre por haberlos presentado. En ocasiones, se preguntaba qué habría ocurrido si no hubiese asistido a aquella fiesta. En cuanto Joseph terminó de estudiar volvió a Boston y se independizó. Él quería casarse inmediatamente, pero Sarah aún no había terminado la carrera, tenía prácticas y quería esperar. A él le costó entenderlo, pero por suerte Sarah le convenció de que le diera un margen de cinco meses. Por aquella época, los periódicos ya se hacían eco de la perfecta historia de amor. Sin embargo, ya había peleas por su carrera, por el apartamento en el que vivía Sarah, los enfrentamientos con sus padres en los que él se ponía de parte de ellos… Pero Joseph siempre conseguía ablandar su corazón con gestos tiernos: un ramo de rosas rojas que la encantaban, una declaración de lo mucho que la amaba o una cena íntima preparada en casa. Y así fue como, poco a poco, Sarah dejó de dar su opinión y de enfrentarse constantemente a todo el mundo.


      Al final se casaron, como deseaban sus padres, en la catedral que estos decidieron, invitando a media ciudad. Incluso la luna de miel fue la que Joseph quiso y la aprovechó para hacer campaña en varios lugares mientras ella lo miraba desde la primera fila haciendo de esposa ideal. En esos momentos, Sarah se enfurecía y, ya desde entonces, tuvieron muchos enfrentamientos. Pero él siempre la convencía de que era necesario para su carrera política y juraba que ella era lo más importante. Sarah, entonces, agachaba la cabeza y le perdonaba. Aquel fue el error más grande que cometería en su vida, porque eso daría pie a que se convirtiera en una mujer que poco tenía que ver con la auténtica Sarah.


      *


      La doctora de cabello rojizo se encontraba cansada y tras la desagradable conversación con su exmarido se quedó dormida en la cama en la que se había tumbado a descansar. Unos golpes en su puerta la despertaron sobresaltándola, aunque los ignoró. Volvieron a tocar con insistencia así que acudió con rapidez, muy asustada porque algo malo hubiese sucedido en el hospital. Aún somnolienta abrió la puerta encontrándose con el nuevo doctor ante ella.


      —¿Estabas durmiendo? –preguntó Elliot sorprendido de encontrarse a la doctora despeinada y con cara de recién levantada–. Si es hora de cenar.


      —Sí, bueno, es que me he quedado dormida un rato –dijo Sarah peinándose con disimulo, pues las pintas que llevaba debían ser importantes–. Vamos.


      Salió de su habitación como si la persiguieran, cerrando la puerta de golpe. Elliot se quedó pasmado al ver cómo corría hacia el comedor sin esperarlo después de que había ido expresamente a buscarla para cenar y comenzar así a hablar sobre el trabajo. Sarah iba casi corriendo porque necesitaba llegar a la mesa y sentarse lo más lejos posible del doctor, su táctica iba a ser evitarlo a toda costa. Por fortuna pudo sentarse entre la hermana Agnes y el padre Maximilian. Con la respiración acelerada se sentó entre ellos y no quiso mirar hacia la puerta, porque seguramente Elliot entraría de un momento a otro por la puerta del comedor. Efectivamente así fue y caminó directo adonde estaba sentada Sarah.


      —Perdone, hermana ¿le importaría cederme el sitio para poder tratar asuntos de trabajo con la doctora? –pidió amablemente el doctor a la monja, que sin rechistar se levantó y se cambió de silla.


      —Vaya, vaya, doctora. Imposible alcanzarte –empezó diciéndole Elliot–. Sinceramente, no sé si tienes algún problema conmigo, pero me gustaría que de ser así lo aclarásemos desde el principio, será mucho más cómodo para ambos.


      ¿Problema? ¿Cómo se suponía que podía decirle que lo que le pasaba era que le atraía demasiado? Como nadie nunca antes, ni siquiera su marido. Sarah carraspeó y giró su cara para mirarle.


      —Mire, doctor, no me ocurre absolutamente nada con usted, pero llevo aquí cuatro meses y estoy acostumbrada a hacerlo todo sola, perdone si no he sido cortés con usted, no ha sido a propósito. –Y en ese momento Sarah se acordó de Pinocho porque el muñeco de madera se quedaba en nada comparado con ella.


      —Ya te he dicho antes que no tienes que hacer nada sola a partir de ahora, porque yo estoy aquí y, por favor, no me llames de usted que tampoco soy tan mayor. De hecho, creo que soy el hombre blanco más joven de esta comunidad –le dijo sacándole una sonrisa–. Eso es, así me gusta, que sonrías. Y ahora mientras cenamos te ruego que me cuentes cosas sobre el trabajo que tengo que desempeñar porque estoy bastante perdido.


      Sin darse cuenta, Sarah se fue relajando hablándole del proyecto que estaban llevando a cabo en la comunidad. Le relató su experiencia desde que había llegado. Elliot la escuchaba atónito al oír que el gobierno no hacía nada por mejorar las condiciones de los enfermos en el hospital y que tampoco les dotaban de recursos. Si no fuera por las ONG no sobrevivirían. También se enterneció con las historias que Sarah le narraba sobre los niños que había atendido y su eterna sonrisa, algo que la había dejado marcada. Y es que era sorprendente, no importaba lo que estuvieran sufriendo, aquella gente no dejaba de sonreír jamás. Elliot se fue haciendo una idea de lo que iba a ser su trabajo a partir de entonces, cenaron amigablemente y Sarah se sintió relajada junto a él por primera vez. Al centrarse en su trabajo, había dejado de pensar en esos ojos castaños e inquietantes, que desde que los había visto la habían hipnotizado. Terminada la cena, se despidió de todos y se marchó a su cabaña, pero en el camino alguien la sorprendió.


      —¡Sarah! –gritaba Elliot mientras intentaba alcanzarla corriendo. Ella se lo quedó mirando y cada pisada de él iba al compás de su corazón, que se iba acelerando al sentir cómo se acercaba–. No sé cómo lo haces pero siempre huyes de mí. –Aquello la dejó como una estatua, clavada en el sitio, precisamente por la veracidad de la frase, pero tenía que intentar disimular.


      —¡Qué cosas tienes! Es tarde y estoy cansada.


      —¿Pero si te has echado una siesta esta tarde? –preguntó un Elliot asombrado mirándola con los ojos muy abiertos, sin comprender a aquella mujer que no hacía más que correr cada vez que él estaba cerca. Si no quería trabajar con él tenía un gran problema pues había acudido a aquel lugar para ayudar; era lo único que le quedaba, estar lejos de todo el dolor y el sufrimiento que le atenazaban cada día.


      —Aun así, quiero irme a descansar. –Intentaba escapar de su presencia que no hacía más que hacerle sentir cosas que hacía mucho que no experimentaba. Tenía que trabajar con él y debía esconder esas emociones que le provocaba con muchas capas de indiferencia para que nada se notase. No era tarea fácil, pero lo conseguiría.


      —De acuerdo, sólo quería preguntarte a qué hora debo estar preparado mañana.


      
        —A las ocho en punto en la puerta del hospital, igual que hoy. –Tras decirle aquello, se giró y se marchó a su cabaña a intentar descansar. Esperaba no soñar con Elliot, aunque no las tenía todas consigo.
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      Un nuevo día comenzaba en la misión donde Sarah llevaba cuatro meses trabajando junto a las hermanas marianas, sólo que a partir de aquel día tendría que acostumbrarse a compartir sus tareas con el nuevo médico, Elliot. No recordaba haberse sentido tan atraída por alguien desde su época en el instituto, cuando era una adolescente y le ponía a mil el tipo malo de la clase, Frank Donovan, del que jamás podría olvidarse. Alto, delgado, pelo alborotado, ropa macarra (sobre todo la chaqueta de cuero que las volvía locas a todas), y con esa actitud chulesca y de ligón que enamoraba, incluida ella. Sarah era nueva en ese instituto, uno de los mejores de Boston. Frank estaba en la etapa rebelde, como todos, pero de forma exagerada. Sus padres, también de buena familia, ya no sabían qué hacer con él. Se saltaba clases, salía con unas y con otras, fardaba de su moto último modelo… Y todas suspiraban cada vez que lo veían llegar en aquel monstruo de dos ruedas. Pero Sarah le ignoraba, no porque no le gustara, pues le atraía una barbaridad, sino porque prefería no prestarle atención para que no se lo creyera tanto. Eso fue lo que hizo que Frank se fijara en ella. Una mañana, estando Sarah en el césped del patio apoyada en un árbol repasando sus apuntes de Química para el siguiente examen, él se le acercó. Utilizó la clásica excusa de no haber ido a clase para que le pasara sus apuntes. Sarah se quedó pasmada al verlo llegar y hablar con ella de aquella forma tan natural, pensaba que su interés era únicamente por conveniencia, pero poco a poco se dio cuenta de que Frank buscaba algo más en ella y así sucedió. Fue su primer amor hasta que sus padres se enteraron, y sin importarle que fuera de buena familia o que a su hija le interesara, la sacaron del instituto y la llevaron a otro a bien lejos de aquel lugar.


      Sarah se sonrió al evocar recuerdos tan especiales para ella, porque con Frank lo descubrió todo por primera vez: el amor, la complicidad, las sensaciones estando con una persona que la deseaba, los detalles… Pero, sobre todo, fue la primera persona que la vio a ella y no a Sarah Collins, la chica de la familia adinerada e importante a la que pertenecía. Con él, sencillamente fue feliz en el sentido amplio de la palabra, como lo fue con Joseph al principio de su relación, pero eran muy diferentes. Frank, por su parte, a pesar de provenir también de una familia adinerada se enfrentaba a sus padres retándoles constantemente, como último recurso habían decidido llevarlo a aquel lugar donde la educación era bastante estricta. Allí conoció a su «pequeña» como solía llamarla, pero para su desgracia tampoco duró, de hecho en ninguna de las dos ocasiones había durado. Allí, en Obandé, lejos de su familia, era simplemente Sarah, la doctora que ayudaba a los enfermos y las religiosas, y donde estaba aprendiendo a ser ella misma, a decidir e incluso a decir que no. Se sentía libre y feliz.


      Unos golpes en su puerta la sacaron de sus pensamientos. Era la hermana Agnes que venía a recordarle que al día siguiente por la tarde tenían que preparar el comedor para la reunión semanal de las mujeres que acudían a terapia donde hablaban de sus familiares enfermos: hijos, maridos, hermanos… Al mismo tiempo, elaboraban collares, pulseras, pendientes… que vendían en el mercado del pueblo los domingos para sacar un dinero, ya que en muchos casos ese era el único ingreso que recibían las familias. Además, la hermana le comentó que las otras monjas querían preparar algo especial para celebrar aquellos días navideños y deseaban que ella las ayudara como siempre hacía. Miró el reloj y tras la corta conversación con la hermana salió disparada al hospital donde había quedado con el nuevo médico.


      Puntual como un clavo, allí estaba Elliot, esperándola en la puerta del hospital. Ya desde la distancia se le veía atractivo con sus musculados bíceps asomando a través de su camisa de manga larga remangada y esos ojos castaños en los que Sarah deseaba perderse. Inspiró profundamente y llegó hasta donde se encontraba él, confirmando que de frente se le veía incluso más guapo. ¿Tenía que trabajar con ese hombre a diario? No sabía cómo iba a conseguirlo.


      —Buenos días, doctora –le dijo el médico con aquella sonrisa que podía fundir un iceberg que hizo que le temblaran las rodillas.


      Tras saludarle con rapidez se metió en el interior del centro hospitalario seguido de cerca por su nuevo compañero de trabajo. Una vez hecho el recorrido por el hospital, le acompañó al vestuario donde podría cambiarse para comenzar su trabajo. Ella le esperó en la recepción del hospital por donde pasaban los enfermos para hablar de su dolencia. Aún era temprano y nadie había llegado quejándose de nada por lo que se puso a revisar los informes de los últimos pacientes a los que había dado el alta. Siempre era una alegría para un médico mandar a un enfermo curado a casa pero en aquel lugar era motivo de felicidad absoluta. Estaba dando el repaso a aquellos informes para archivarlos cuando lo vio llegar al mostrador donde ella se hallaba. En ese momento casi se quedó sin respiración, pues el uniforme le hacía aún más atractivo, si es que aquello era posible. Con aquel atuendo de color azul que le sentaba de maravilla, Sarah sentía cómo unas cosquillas traviesas se instalaban en su estómago dándole la vuelta. Evitó mirarlo tras llevarse la impresión, pero fue inevitable cuando Elliot se puso delante de ella impregnando el ambiente con su delicioso olor. Aun estando en aquel remoto lugar y con el calor que hacía, conseguía mantener su fragancia.


      —¿Qué tal me queda? Ayer no me dijiste mucho –le preguntó el doctor con los brazos en jarras mirándola con esa encantadora sonrisa dibujada en los labios que tanto deseaba probar. Sarah le echó un rápido vistazo, pues si lo miraba con más detenimiento se iba a percatar de su interés por él y eso era lo que tenía que evitar a toda costa.


      —Genial, vamos a empezar –respondió rápidamente–. Antes de que los enfermos comiencen a llegar vamos a dar una vuelta rápida por el hospital para que te vayas familiarizando con el lugar y me acompañarás en la ronda de los que tenemos ingresados. ¿Estás al tanto de las enfermedades más comunes de la región?


      —Antes de venir estuve investigando por mi cuenta, pero quizá sea mejor si tú me pones al día, ¿no?


      —No estoy aquí para hablarte de las enfermedades comunes que afectan a esta población –contestó de forma brusca la doctora. Ella no había sido informada de nada al llegar a la misión sino que poco a poco fue viendo por sí misma los males que aquejaban a aquellas gentes, pero su respuesta había sonado tan borde que enseguida rectificó–: Quiero decir que ya lo irás viendo con tus propios ojos, aquí no tenemos un minuto de respiro. Dentro de un rato esto se va a poner de bote en bote, ya verás –sonrió intentando dulcificar la contestación.


      —No pretendía quitarte más tiempo del necesario. ¿Empezamos? –Ahora fue Elliot quien le dio una respuesta seca, aunque merecida por otra parte. Sarah prefirió ignorar el tema y comenzar con el trabajo. Dejó los informes en un cajón de la mesa de la recepción donde se encontraban y lo llevó por las modestas instalaciones explicándole dónde guardaba el material, las distintas zonas y la forma de actuar con los pacientes. Al cabo de media hora iniciaron el día con las rondas.


      —Buenos días, Ebak –dijo Sarah al entrar en la habitación del primer paciente que debían visitar–. ¿Cómo te encuentras hoy?


      —Buenos días doctora, muy bien –le respondió el chico tumbado en la cama.


      Sarah se giró hacia Elliot y le explicó lo que le había sucedido.


      —Ebak llegó al hospital hace un par de meses con un sarcoma de Kaposi. Tenía la pierna izquierda completamente podrida, no se podía estar a su lado. Había estado en su casa sin recibir ningún tipo de tratamiento al no contar con los medios económicos necesarios. Además estando ya aquí, se le detectó que era portador del virus VIH. Le dijimos que la única solución era la amputación de la pierna porque era imposible salvarla y comenzó el tratamiento del virus también. Tras la operación ha evolucionado favorablemente así que en unos días le daremos el alta.


      —¿Y su familia? –Quiso saber un Elliot impresionado por lo que Sarah le estaba contando.


      —No tiene familia ni trabajo.


      —¿Entonces qué será de él cuando le demos el alta? –preguntó Elliot sin salir de su asombro, intentando no poner mala cara para que el chico no se sintiera incómodo.


      —El hospital cuenta con un proyecto que les ayuda a seguir adelante. En la comida te lo explico, ahora sigamos visitando más enfermos. –Se despidieron de Ebak, al que a pesar de no contar con su pierna se le veía alegre. Nada tenía que ver con el chico enfermo que a su llegada deseaba la muerte, pues con el sarcoma y solo en la vida, le daba igual seguir viviendo. Tras su operación y el tratamiento del VIH había mejorado mucho su ánimo. Cuando más orgullosa se sentía Sarah de su trabajo era en momentos como aquel, al ver a los enfermos remontar y salir del hospital felices.


      Un caso de malaria, una meningitis, dos hepatitis B y varios enfermos con diarrea eran los pacientes que estaban hospitalizados con carácter más grave. Sarah fue relatándole cada caso a Elliot minuciosamente pues conocía cada uno al dedillo. Se fijó en su gesto contraído, se notaba que no estaba preparado para todo aquello. Igual que le ocurrió a ella al principio, el nuevo doctor terminaría acostumbrándose. La hermana Agnes ya estaba atendiendo los casos que empezaban a llegar pero afortunadamente no había nada serio por el momento. El nuevo médico extendió varias recetas y repartió los medicamentos que Sarah le decía. Con esto llegó la hora de comer. Mientras Sarah y Elliot tomaban algo en la cafetería, la hermana Agnes se quedaba al cuidado de todo en el hospital con el padre Maximilian y alguna religiosa más. La clínica no cerraba nunca así que se distribuían en turnos para comer y cenar. Ya en la mesa, Sarah comenzó a explicarle cómo iban a ayudar a Ebak, quien tanto le había preocupado a Elliot esa misma mañana.


      —Aquí en Obandé apostamos por un tratamiento integral de la persona. No los desamparamos una vez que los hemos curado. La ONG Manos Unidas nos apoya con el proyecto de los microcréditos. Esto consiste en apoyar a las personas enfermas del VIH que acuden a nuestro centro. Le damos tratamiento gratuito, pero no sólo nos quedamos ahí, vamos más allá. Nos preocupamos por la vida de esa persona ya que muchas de ellas, entre los que se incluye Ebak, no tienen cómo vivir. Por desgracia, muchas veces son abandonados por su familia porque tienen el virus y se quedan solos. Con el microcrédito pueden gestionar su propia vida sin ayuda de esa familia que los desampara. –Sarah recordó en ese momento a su propia familia que la había dejado de lado pues hacía ya un tiempo que no sabía nada de ellos, pero prosiguió rápidamente con la explicación–. El objetivo de nuestro hospital es darles una nueva oportunidad en la vida. Recuperan mucho, desde el estado físico hasta el anímico. Cuando llegan a nosotros vienen desanimados, abrumados por su estado y su situación familiar y completamente desesperanzados. Esto les da una nueva alegría de vivir. Tienen una ocupación, salen adelante y pueden alimentar a sus familias, si las tienen.


      Sarah podía ver claramente lo impactado que estaba Elliot por las situaciones personales de los pacientes que habían visitado desde que habían empezado a trabajar esa mañana. Apenas era mediodía y se le veía saturado y afligido por tanta información. Quería poder reconfortarle pero sabía que eso no sería adecuado pues se acababan de conocer. Tras contarle todo lo que hacían en el hospital, notó un aire de tristeza en sus ojos, algo le decía a Sarah que no era precisamente por aquel lugar, pues el doctor desprendía un halo misterioso difícil de desentrañar. No habían terminado de comer cuando una de las religiosas corrió a buscarlos para asistir un parto natural. En apenas unos minutos ya estaban preparados en la habitación adaptada para que aquella mujer diese a luz a su bebé.


      —Quédate a este lado –le indicó Sarah a su nuevo compañero. Tenerlo tan cerca la mareaba y necesitaba estar concentrada al máximo para que todo saliera bien. En el hospital nacía una media de tres niños al día. A veces tenían que improvisar una sala como aquella porque la sala de partos estaba al completo, exactamente como había sucedido en aquel momento. Elliot ayudó a Sarah en todo lo que ella le pidió y así ayudaron a aquella mujer a alumbrar a su criatura de forma satisfactoria.


      Mientras Sarah se estaba limpiando las manos tras quitarse los guantes recordó cómo había mirado Elliot a la mujer con su bebé en el regazo y se preguntó si en algún lugar se había dejado a un hijo o una esposa. Su mirada estaba cargada de pena y nostalgia, no conseguía descifrar lo que sus ojos expresaban y eso la inquietaba mucho. Era como si fuera imposible desentrañar lo que estaba pensando ni lo que iba a decir a continuación.


      La tarde prosiguió tranquila, por suerte no hubo enfermos graves ni operaciones complicadas. Sarah se marchó a su cabaña a ducharse y cambiarse antes de ir a cenar. Elliot quiso seguir en el hospital terminando de rellenar algunos informes pero quedó con ella para cenar juntos y seguir conversando sobre el trabajo en la misión. En la soledad de su habitación, rememoró los momentos que había compartido aquel día con Elliot y una gran sonrisa se instaló en su cara. No lo conocía todavía pero ella, que era mucho de seguir su intuición, estaba segura de que era una buena persona, comprometida, trabajadora y encima estaba como un tren. Lo malo era que estaba avocada a enamorarse perdidamente de aquel misterioso hombre.


      *


      Llegada la hora de la cena, acudió al comedor como cada día. No tenía que estar de guardia en el hospital pues las monjas se ocupaban de atender a los pacientes y las urgencias, así que podía charlar con la gente de la misión. Únicamente la llamarían en caso de necesitarla, así podría descansar como no hacía desde hacía varias semanas. Al llegar, con la emoción del cambio, conocer el hospital, la misión… no acusó el agotamiento hasta que empezó a hacer mella en su cuerpo. Menos mal que había llegado un nuevo doctor con el que compartiría la carga de trabajo y así sería menos duro, aunque si su compañero hubiese sido un médico calvo, gordo y viejo, lo habría agradecido más.


      Intranquila como estaba por encontrarse con él en el comedor, se había puesto un vestido por las rodillas en tonos claros y las sandalias que utilizaba en contadas ocasiones que la hacían sentirse más mujer en aquel lugar. Sin embargo, al llegar a la sala en la que comían habitualmente se llevó un gran chasco pues el doctor ya había cenado y se había retirado a su cabaña, así que cenó junto al padre Maximilian y algunas monjas de la misión pero también se marchó pronto a dormir. Durante la cena, habló con las hermanas y el sacerdote de la misión sobre lo que tenían pensado organizar para la celebración de la Navidad y Sarah se prestó a ayudarles en todo lo que necesitaran a pesar de no ser una de sus festividades preferidas. Haría todo lo posible por hacer de aquella fiesta algo especial para la gente de Obandé.


      Aquella noche el calor era más que insoportable así que decidió acercarse a la laguna que había próxima para intentar refrescarse un poco. Era un lugar cerca de su cabaña en el que nadie podía verla. Se desprendió de su vestido y de las sandalias y entró al agua completamente desnuda a hacer unos largos para poder conciliar el sueño. Algo más fresquita salió y se tumbó sobre el vestido mojándolo por completo, pero eso no le importaba en absoluto. Con la luz de la luna llena iluminando la laguna, pensó que era una estampa preciosa para dibujarla y es que Sarah no había podido pintar nada desde que había llegado allí. Esta afición la tenía desde pequeña, pero últimamente apenas la practicaba. Relajada tras el baño empezó a quedarse dormida cuando oyó un ruido que la sobresaltó. Rápidamente, se tapó con el vestido e intentó vislumbrar algo en la oscuridad de la noche. Volvió a su cabaña algo asustada, pero al ver a Elliot en su puerta se tranquilizó, quizá se había imaginado el ruido que la había atemorizado. Lo que no sabía es que un par de ojos castaños la habían estado observando.


      —Doctora –le dijo con la voz ronca como quien se acaba de despertar.


      —Hola, Elliot ¿querías algo? –preguntó ella sorprendida por verlo allí.


      —No, es sólo que estaba dando una vuelta para intentar coger el sueño, el calor es insufrible.


      —La verdad es que sí. No te preocupes que ya te acostumbrarás, como a todo –le dijo ella guiñándole un ojo e intentando aplacar la tristeza que veía en sus ojos desde que habían estado en el hospital.


      —¿Te marchas ya a dormir?


      —Pues no te creas que tengo mucho sueño y eso que me he bañado en la laguna y todo pero no hay forma. ¿Por?


      —Bueno, yo te lo digo por si quieres que vayamos a dar un paseo –le propuso Elliot rascándose la nuca y mirándola dubitativo. Caminar bajo la luz de la luna llena. «Demasiado romántico», pensó Sarah, pero aun así se dijo que por dar una vuelta con él no pasaría nada.


      —Claro. Vamos. –Comenzaron a andar juntos por la oscuridad del lugar apenas iluminado–. He notado que estás cabizbajo desde que salimos del hospital hoy. Yo al principio estaba como tú, en shock por todo lo que ocurre aquí, pero te terminas adaptando, créeme. –Quiso reconfortarlo.


      —Supongo que al final me acostumbraré, pero todo lo que me has explicado es muy duro. Sé a lo que he venido pero creo que jamás imaginé que fuera tan crudo.


      —Te entiendo, Elliot. La salud aquí es totalmente distinta al lugar del que nosotros procedemos. No es solamente su estado físico, es saber transmitir al enfermo seguridad, acompañarlo, estar con él en los momentos difíciles. Cuando tienen una enfermedad incurable, darles la mano y decirles que no podemos hacer más pero que estamos ahí, cerca, acompañándoles hasta que ocurre lo inevitable. Esta gente tiene un carácter duro porque su vida es dura, el sufrimiento, carecer de una casa, sin dinero… Por eso, cuando llegan a nosotros y les proporcionamos un gesto de cariño, el enfermo se queda rígido porque no está acostumbrado a recibir afecto al haber sido abandonado por su familia o rechazado por la gente pero, poco a poco, ves lo agradecidos que están y que la curación ha empezado desde ese preciso instante.


      
        Sarah seguía caminando cuando se dio cuenta de que Elliot se había detenido, se encontraba a unos cuantos pasos por detrás de ella. Se giró y vio una nueva expresión hasta ahora desconocida en el rostro del médico. ¿Esperanza? ¿Ternura? Lo único que Sarah supo es que en ese momento descubriría a qué sabían los labios del hombre que estaba comenzando a volverla loca.
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      De repente, Elliot la tenía presa entre sus brazos mientras la besaba con delicadeza. Solamente rozaba sus labios con los de ella, era una delicia. Aquel beso tierno pronto se volvió más salvaje cuando el doctor le abrió la boca e introdujo la lengua para buscar la suya. En ese instante, la abrazó con más fuerza mientras se saboreaban frenéticamente. Sarah se puso de puntillas para poder acercarse más a él y un gemido se escapó de su interior. Elliot quería seguir besándola y abrazándola pero de repente se separó de la doctora mirándola arrepentido y tapándose la boca que hacía apenas unos segundos había devorado la suya. Aquel semblante… Aquella imagen hirió a Sarah más que cualquier palabra que pudiese haberle dicho.


      —Lo… lo siento… No sé qué me ha pasado –dijo el médico evitando la mirada de la joven doctora que le observaba desconcertada. ¿Cómo podía pasar de besarla con aquella pasión a mostrarse como si hubiera hecho algo terrible? Los dos deseaban aquel beso, de eso estaba segura, pero no entendía el porqué de su comportamiento. Lo único que le quedaba por hacer era no darle importancia, aunque por dentro se sentía muy dolida.


      —No te preocupes. Ha sido cosa de los dos. Lamento si te he hecho sentir mal por responder a tu beso, pero pensaba que era lo que querías. Después del día que has tenido necesitabas algo de consuelo y aquí estaba yo dispuesta a dártelo, pero no te inquietes que no volverá a suceder –le respondió ella con voz tranquila, aunque sentía que si permanecía un minuto más allí se le quebraría y no podría evitar derramar algunas lágrimas.


      —Yo no he querido decir eso, Sarah. Además, nosotros… no podemos… –empezó a decirle mientras se acercaba a ella. Su cercanía y su fragancia la hacían sentir deseos de lanzarse a sus brazos y olvidarse de que él no quería que aquello continuara, así que simplemente sonrió y empezó a alejarse de Elliot. Pero, antes de seguir su camino, se dio la vuelta y le dijo:


      —Mañana nos vemos en el hospital, olvidemos que esto ha ocurrido. Por lo que veo será lo mejor para ambos. –Con todo el dolor que le producía decir aquello a ese hombre que le había hecho sentir cosas nuevas, se marchó dejándole en la oscuridad con la simple compañía de la luna llena.


      *


      Sarah se despertó sin ganas de afrontar aquel nuevo día, ya que tendría que actuar con normalidad con Elliot, quien sólo hacía unas horas la había rechazado. A regañadientes, se levantó, se duchó y tras vestirse salió al comedor a desayunar antes de ir al hospital a afrontar un turno de veinticuatro horas. El trabajo en el hospital se organizaba así, distribuyendo el trabajo para que todo funcionara a la perfección. Menos mal que entre las hermanas había auxiliares de enfermería así como enfermeras, porque si no le hubiera tocado hacer todo el trabajo a ella sola. Hoy le tocaba a Sarah hacer ese turno, pero ahora que contaban con un nuevo médico, debería reorganizar el horario. Dividiendo el trabajo entre ambos, podríamos descansar más y disfrutar de tiempo para nosotros mismos.


      El problema era que Elliot aún era un recién llegado y necesitaba la ayuda de alguien hasta que se hiciera al trabajo, pero ya se le ocurriría algo para no tener que estar con él tanto tiempo.


      Ya en el comedor empezó a diseñar dicho horario, mientras tomaba su café con fruta como todas las mañanas. Avergonzada como se sentía tras el desplante de la noche anterior, deseaba no encontrarse con el nuevo médico y por suerte así fue. Tras charlar con las religiosas que habían terminado su turno en el hospital, se dirigió al vestuario para cambiarse de ropa pero no dejaba de pensar en que de un momento a otro lo vería y no le apetecía nada.


      Abandonó el cuarto con premura, porque tenía muchas tareas por delante y no podía retrasarse lo más mínimo. Tan velozmente quiso salir que se chocó con alguien dándose un buen golpe en la cabeza. Se tambaleó pero no cayó al suelo, pues sintió cómo unos fuertes brazos la agarraron evitando una caída segura. No le hizo falta ver quién era, pues su olor le delataba, era Elliot. Sarah estaba de nuevo entre los brazos del hombre que la había rechazado, pero su estómago no hacía caso a lo que su cabeza le decía de tal forma que miles de sensaciones volaron hasta ese lugar. Alzó la mirada y se encontró con sus ojos profundos y castaños que la hipnotizaban y la dejaban sin respiración, mientras que su corazón palpitaba acelerado. La cosa no podía ir a peor o eso creía ella.


      —¿Estás bien, Sarah? –La preocupación en su voz terminó por derrumbarla y ella, que tras el choque no se encontraba nada bien, terminó desmayándose.


      Tumbada en una camilla de la sala de urgencias, unos minutos más tarde, yacía Sarah con un buen dolor de cabeza. Al parecer se había chocado con la fuerte espalda de Elliot, al ir tan deprisa y ser más bajita que él, el golpe había sido certero. Le dolía horrores pero no era nada importante, así que cuando abrió los ojos sólo pensó en salir de allí y comenzar su trabajo, que ya se estaba retrasando. Quiso erguirse, pero alguien volvió a echarla en la camilla impidiendo que se levantara.


      —Tranquila, doctora, no tan deprisa. –Oyó que le decía el doctor revisándole los ojos con la linterna y examinando su cabeza como si fuera un tesoro recién descubierto. Sarah sentía que se iba a desmayar de nuevo al tenerlo tan cerca. Otra vez el corazón le jugaba una mala pasada y le bombeaba tan rápido que si la auscultaba se iba a delatar.


      —Estoy bien y tenemos mucho trabajo por delante, así que deja que me levante –le dijo zafándose de sus manos que le tocaban la cara mientras se aseguraba de que todo estuviese bien.


      —De eso nada, ahora el médico soy yo. Así que obedece, Sarah –contestó Elliot de forma tan tajante que no le quedó más remedio que aguantarse aunque poniendo cara de enfado–. Te has desmayado y eso es lo que me preocupa, porque el golpe no ha sido para tanto. –Que no era para tanto era discutible, y si no que se lo dijeran a su pobre cabecita que le latía como si tuviera vida propia.


      —¡Sarah! –Entró la hermana Agnes asustada al verla tumbada en aquella camilla–. ¿Qué ha pasado? Mahmood me ha dicho que vio al doctor llevarte en brazos a una de las salas de urgencias y que no abrías los ojos.


      —No se preocupe, hermana, que estoy bien a pesar de que este pesado no me deje levantarme –se quejó provocando una sonrisa en los labios de Elliot. Ella misma terminó sonriéndose al ver su gesto, pero cuando recordó lo mucho que lo deseaba desde que había probado sus labios, dejó de sonreír.


      —Si se pone a pelear es que está bien –dijo la hermana–. Aunque deberías hacerte una analítica completa porque no es la primera vez que te desmayas.


      —¿Ah no? –La miró interesado Elliot.


      —¡Qué va! Lleva un par de meses muy cansada y se ha desvanecido de repente un par de veces más, yo ya le digo que debe descansar pero no me hace caso, doctor.


      —Entonces tendremos que pedir ese análisis para salir de dudas.


      —¡Que estoy aquí! ¡No soy ninguna niña por la que tengan que decidir! Ya soy mayorcita para que estén hablando de mí como si yo no estuviera en la misma habitación, ¡tomo mis propias decisiones! –La antigua Sarah acobardada se asustó, no volvería a dejar que nadie hablase por ella, mucho menos que tomaran decisiones en su nombre. Así que les gritó aquellas palabras dejándolos desconcertados. Después, se levantó y salió disparada de allí. Fue a la recepción y cogió los informes de los pacientes que tenía que visitar aquella mañana sin esperar a nadie. Ella sola se bastaba y se sobraba para hacer su trabajo, lo llevaba haciendo sin necesitar a otro médico desde hacía cuatro largos meses.


      Al cabo de un rato, Elliot se unió a ella en las rondas pero evitó hablarle, no fuera que se enfadara más. Sarah, al principio, se sintió intimidada por su actitud pero pronto se centró en su trabajo y se olvidó de lo que había ocurrido hacía un rato. Cuando llegó la hora del almuerzo, una de las hermanas con las que trabajaba les llevó la comida a los doctores por recado de la hermana Agnes. Comieron en una pequeña salita que habilitaron al lado de la recepción para poder controlar si entraba alguien mientras ellos almorzaban. Sarah no dejaba de dar vueltas al contenido de su plato y el médico de vez en cuando la observaba con una mirada reprobatoria. Aquello la estaba haciendo enfadarse aún más que por la mañana porque ¿quién era él para decirle lo que debía hacer?


      —Por mucho que marees las patatas, van a seguir ahí –le dijo Elliot sin mirarla.


      —¿A ti qué te importa lo que yo haga? –contestó bastante seca mirándole a los ojos enfadada, porque igual que la volvía loca de deseo, la volvía loca de remate. No quería besarla o se suponía que no podía por algún motivo, eso había dicho él ¿y ahora se preocupaba por lo que le pasara?


      —Sarah, tras el mareo de esta mañana y los que ya has sufrido, deberías preocuparte un poco más por tu salud –le aconsejó Elliot, pero ella se lo tomó a la tremenda y la situación se lio aún más.


      —Bueno, esto es el colmo. ¿Quién te crees tú que eres y con qué derecho opinas sobre mi vida? Tú no sabes nada, no me conoces, así que métete en tus asuntos que ya me ocuparé yo de los míos –le respondió la mujer levantándose sin apenas haber probado un bocado. No le dio tiempo a llegar a la puerta, pues él ya la había agarrado del brazo, la volvió a llevar a la mesa y la sentó con cara preocupada. Después, se sentó junto a ella de nuevo.


      —Claro que no soy nadie para dar mi opinión sobre tu vida, pero sí cuando soy médico. Así que, por lo pronto, te vas a comer las patatas con la carne y mañana a primera hora una enfermera te va a sacar sangre para que la analicemos, porque si no me equivoco sospecho que padeces anemia –contestó Elliot que la miraba fijamente provocando un mar de sensaciones dentro de ella. «Maldita sea», se dijo a sí misma. Encima tenía ese lado tierno que le encantaba. Como decía su amiga Nicole, tenía que buscarle alguna pega a aquel hombre de una vez por todas porque si no estaba perdida.
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